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RESUMEN 

 

La presente investigación se constituye como un estudio de Ciencia 

Cognitiva que pretende comparar la forma en cómo los adultos y jóvenes 

de la zona Metropolitana de Monterrey representan un esquema relacional 

de pareja.  Primero se aplicaron tres análisis de representación del 

conocimiento sobre 10 conceptos relacionados a la pasión, intimidad y 

compromiso.  Por otra parte, a los participantes se les solicitó participar en 

un estudio de álgebra cognitiva para determinar el esquema 

compensacional de amor. Los resultados muestran que tanto jóvenes como 

adultos usan un modelo de álgebra cognitiva similar al de un ideal 

romántico donde el factor de pasión es primero, seguido por intimidad y 

finalmente compromiso. Sin embargo, en términos del análisis 

representacional de redes semánticas los adultos omiten en su esquema 

aspectos de pasión e intimidad, reduciendo la conceptualización a un mero 

compromiso.  Se argumenta que la influencia cultural en el que se 

sumergen los participantes inhibe capacidades estructurales innatas del 

esquema del amor asignando valores bajos en los adultos a los slot  

relacionados a la asimilación consubstancial en el esquema relacional y 

valores altos a los slots de costo-beneficio, utilidad y situación económica. 

Es decir, los adultos se basan más en la conveniencia relacional más que 

el hecho de una relación romántica.  Por otra parte, los jóvenes tendieron a 

usar un esquema relacional basado en el amor romántico como el señalado 

por la teoría triádica de Sternberg.  Por lo que se asume que la población 

adulta posee disonancia sobre como usa un estereotipo romántico de 

relación de pareja y como lo significa. 

 

Palabras clave: álgebra cognitiva, esquema relacional, pareja, 

redes semánticas naturales, teoría triádica de amor. 
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CAPITULO 1 

 

INTRODUCCION 

 

En las últimas décadas los problemas maritales se han incrementado 

enormemente en América y Europa. Los cambios vertiginosos en los roles 

desempeñados por el hombre y la mujer dentro de una relación de pareja han 

impactado en el sector económico, social, educativo y por supuesto en las 

relaciones familiares y de acoplamiento entre dos personas que intentan 

establecer una relación amorosa formal.   

 

Por otro lado, la posibilidad que ahora tienen los involucrados en una 

reciprocidad sentimental o íntima de mantener múltiples actividades y de obtener 

satisfacción en diferentes aspectos de su vida ha conllevado en muchos de los 

casos a un distanciamiento en las relaciones maritales.  Un ejemplo claro hoy en 

día de un largo caminar de conflictos y crisis llenas de violencia y maltrato la 

mayoría de las veces entre los cónyuges es el divorcio.   

 

De manera particular resultan alarmante los casos de divorcios en los 

primeros 7 años de relación de pareja. En el caso de México, el número de 

divorcios ha aumentado considerablemente; por ejemplo al 2003 se registraron 64 

mil 248 divorcios, en el 2004 67 mil 575 y para el 2005 la cifra se reportó de 70 mil 
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184 (INEGI, 2005).  Específicamente el censo de población realizado en el año 

2005 reporta una relación de matrimonio-divorcio del 11.8%; y una edad promedio 

al divorcio en hombres de 37.2 años y en  mujeres de 35, por lo que es un 

indicador bastante fuerte de los conflictos o experiencias de relaciones que fueron 

decayendo hasta culminar en la separación definitiva. 

 

El desarrollo de una relación íntima culmina en la mayoría de los casos con 

el matrimonio; aunque en México de cada 100 parejas 10 están unidas libremente 

(INEGI, 2005).  Esto viene a mención debido a que el desarrollo de una relación 

amorosa, desde la etapa de cortejo inicial hasta el amor verdadero suceden 

distintos niveles de intimidad, los cuáles van adquieren sentido y significado para 

las personas que interactúan.  Dicho significado abre la posibilidad de indagar 

sobre las estructuras cognitivas involucradas en el establecimiento de esos 

cambios presentes en el transcurso de la intimidad. 

 

Ahora bien, en el proceso de intercambio interpersonal a lo largo de toda 

relación de pareja ocurren experiencias que forman patrones o parámetros de 

conducta dentro de la misma; ocasionando relaciones fructíferas y felices, o en su 

defecto lastimoso y lleno de conflictos.  En general,  sea exitosa o conflictiva 

existen diferentes enfoques teóricos que se han dedicado a  explicar el fracaso o 

éxito en la relación de pareja, identificando variables internas o externas en dicho 

proceso relacional. 
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Por ejemplo, desde una perspectiva componencial de la relación amorosa 

entre dos personas Sternberg (1989, 2000) postula que es el balance entre la 

intimidad, la pasión y el compromiso lo que lleva a establecer una relación 

consumada entre dos personas.  

 

Por otro lado, si bien es cierto la aproximación de Sternberg señala 

aspectos o factores que intervienen durante el desarrolla de la relación emocional 

entre pareja, existen autores que dirigen su atención en las bases psicológicas de 

los participantes de una relación.  En particular, Beck (1998) describe que el 

contenido emocional que acompaña el desarrollo de una relación amorosa no 

llega a revelar las causas de éxito ante contextos complejos a los cuales se 

enfrentan las parejas, sino más bien son los propios esquemas cognitivos los que 

interpretan las necesidades y satisfacciones personales y del otro a través de una 

serie de evaluaciones. 

 

Por otra parte, en el devenir de la vida diaria las parejas interpretan los 

eventos internos o externos y tratan de dar coherencia u orden a lo que sucede en 

su relación a través de una serie de atribuciones.  Al respecto la Teoría 

Atribucional hace referencia a los procesos y estructuras cognitivas involucradas 

para dar descripciones y explicaciones causales de la conducta (Fletcher y 

Finchman, 1991). En este sentido, interesante es conocer las características y 

dimensiones que se forman durante una relación y como éstas pueden verse 

modificadas a través de las continuas interacciones a lo largo de la vida conyugal. 
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Las experiencias que surgen de la interacción entre los miembros de la 

pareja a lo largo de los años son importantes en el sentido que pueden mostrar 

una vía de análisis del curso de la relación marital.  Por ejemplo, cuando una 

pareja ha vivido experiencias de celos, rompimientos o constantes violaciones de 

las expectativas de uno al otro surgen emociones negativas que pueden producir 

relaciones infructuosas o muy lastimosas (Knobloch y  Solomon, 2003).  Dichas 

consecuencias negativas se maximizan cuando no existen recursos cognitivos que 

permitan afrontar violaciones a las expectativas de uno de los compañeros.   

 

La forma de afrontar un problema por la pareja varía desde lo más 

sofisticadas hasta lo estereotípico.  En el primer caso, los recursos cognitivos de 

solución de problemas, toma de decisiones y emisión de juicios de valor entran en 

acción para adaptarse a situaciones que podrían violentar la seguridad o 

estabilidad de la pareja.  Cuando se usan recursos cognitivos de bajo nivel se 

tiende a comportarse de forma estereotípica usando prototipos de comportamiento 

que se han adquirido por cultura a través de la vida.  Dichos prototipos son 

almacenados en memoria a largo plazo y pueden ser muy elaborados, poco 

flexibles e imprácticos sobre todo si el problema que se afronta supera la 

información necesitada para tomar una decisión correcta (Honeycutt y Cantrill, 

2001).  
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Investigaciones al respecto han enfatizado la forma en que se activa un 

esquema relacional de aceptación o rechazo (Baldwin, Granzberg, Pippus y 

Pritchrd, 2003), y la influencia de los estilos de apego en las expresiones de 

cólera, tristeza o intimidad (Bachman y Zakahi, 2000), por ejemplo.  Sin embargo, 

no se conocen las características estructurales y dimensionales de las estructuras 

de conocimiento que le dan significado a los aspectos relevantes en la pareja. 

 

En particular, dentro de un contexto Latinoamericano como lo es el Área 

Metropolitana de Monterrey no existen estudios previos sobre los recursos 

cognitivos usados por las personas involucradas en relaciones íntimas.  La forma 

en que se conforma un esquema de relación de pareja es desconocida.  Este 

interés se convierte en el tema central de la presente tesis. 
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Definición del Problema 

 

A pesar de las fuertes emociones positivas que caracterizan la unión de los 

nuevos esposos muchos de ellos terminan en decepción.  Al comienzo de la 

relación la percepción que cada uno tiene del otro es un bienestar generalizado en 

donde de manera uniforme existe evaluación positiva del comportamiento del 

cónyuge; de hecho es por eso que la mayoría de las parejas deciden casarse.  Sin 

embargo, al pasar de los años la valoración ya no se hace de manera general sino 

más bien específica, en donde la percepción de las opiniones varían de acuerdo a 

lo que las esposas y los maridos estiman sobre el apoyo de uno al otro, las 

sensaciones de control, entre otros (Neff & Karney, 2005). 

 

Por otra parte, Barrón, Martínez-Íñigo, Paúl y Yela (1999) han señalado que 

las valoraciones negativas se forman a lo largo del tiempo debido a la importancia 

percibida de satisfacción-insatisfacción.  La valoración se puede hacer sobre lo 

global de la relación o sobre el comportamiento específico, existiendo una 

tendencia en las opiniones positivas sobre todo en las nuevas relaciones de recién 

casados (aproximadamente 3 años de unión) a diferencia de las negativas, dando 

como resultado la satisfacción marital. 

 

Estudios con parejas satisfechas e insatisfechas con relación a las 

explicaciones positivas o negativas se han descubierto que las personas en 
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relaciones felices hacen atribuciones que maximizan las implicaciones favorables 

de las conductas positivas pero minimizan las implicaciones de las conductas 

negativas; mientras que las atribuciones de relaciones infelices devalúan las 

implicaciones favorables de las conductas positivas pero aceptan las implicaciones 

displacenteras de las conductas negativas (Fletcher & Finchman, 1991). 

 

Desde la perspectiva relacional y cognitiva la información que se organiza y 

almacena de forma significativa en la memoria de un individuo con respecto a su 

pareja puede llegar a ser desde muy sencilla hasta compleja.  Se dice que el 

procesamiento es simple cuando el sujeto posee conceptos muy pobres y de 

definición sencilla, mientras que el procesamiento es complejo cuando la 

organización de los conceptos que significa se elabora en componentes 

declarativos de amplia riqueza entre ellos.    

 

Un guión demanda una especificación detallada de patrones de 

comportamiento en diferentes contextos.  Por ejemplo, alguien puede comportarse 

de forma amable en una situación social de fiesta o convivencia; pese que el 

mismo comportamiento social puede interpretarse como coqueteo si el contexto 

sugiere probabilidades de infidelidad.  En este sentido, la interpretación debe 

provenir de un escenario muy claro y específico para evitar  ambigüedades.   

 

Honeycutt y Cantrill (2001) señalan como importante el atributo de lealtad y 

responsabilidad en una relación.  Violaciones de esta expectativa tienden a 
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traducirse en inferencias negativas sobre el futuro de la relación, sin embargo, 

aunque estos conceptos de valor son de relevancia,  no hay especificidad de cuál 

es la secuencia de interacción de las expectativas, creencias y atributos que se 

elaboran entre un individuo y su pareja; es decir, no son claros los guiones de 

comportamiento para lograr el ser responsable y leal.   

 

En Cognición Social se distingue el término esquema relacional para 

referirse a las unidades de información organizada  en almacenes de memoria y 

que actúan como depósitos de creencias y expectativas al mirar el desarrollo de 

relaciones (Honeycutt & Cantrill, 2001). El esquemata relacional provee los 

recursos a las personas de creencias fundamentales acerca de las características 

de relaciones, sea por experiencia propia o a lo que ven de las relaciones de otros 

de manera indirecta. 

 

El esquemata provee la base para evaluar experiencias, estructurar 

información, anticipar el futuro y adecuar objetivos e intenciones de la relación 

(Honeycutt & Cantrill, 2001).  Las características del esquema de pareja ideal 

deberán impactar según la definición anterior en las actitudes, valoraciones y 

conductas realizadas entre cónyuges;  lo cual se relaciona directamente con cierto 

grado de satisfacción o placer entre ello.   

 

En general, el esquema relacional contiene información que puede ser muy 

elaborada y que contiene parámetros de gran valor para la comprensión entre los 
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cónyuges.  Sin embargo, al momento no es claro cuáles son las dimensiones y 

procesos involucrados en el procesamiento y estructura en la memoria relacional 

en parejas íntimas. 

 

Al respecto Fitness y Fletcher (1993) consideran que el amor dentro de la 

pareja debe estar conformado por conceptos medulares como seguridad, 

honestidad, cuidado y respeto; además de contener conductas como euforia, 

sonrisas, miradas, mariposas en el estómago y períodos de incertidumbre.  

Interesante es según los autores antes citados que el atributo pasión en una 

relación amorosa, fue descrito de manera secundaria en el concepto de amor. 

 

Por lo anterior, al parecer la evaluación cognitiva realizada en todo 

momento de la interacción entre los pares de una relación marital conlleva a un 

estado de satisfacción o bienestar que hace que las personas se consideren como 

plenas o realizadas en el matrimonio.  Definitivamente una pareja no se casa para 

ser infeliz; sin embargo, muchas parejas así se perciben al pasar de los años.  

Ahora bien, ¿cuáles son los elementos cognitivos implicados en dicha valoración?, 

¿en qué aspectos se centra la pareja para integrar una valoración positiva o 

negativa?;  y de manera más significativa ¿cuál es el proceso que sigue un 

sistema de representaciones cognitivas que cambia conforme la interacción 

avanza?   
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La investigación actual ha explorado algunas características que pudieran 

influir con interacciones positivas o negativas en la pareja.  Donnellan, Larsen-Rife 

y Conger (2005) sugieren en un estudio longitudinal que uno de los comienzos de 

la capacidad romántica podría encontrarse en las diferencias individuales entre 

cónyuges; tales como las características de la familia de origen (estilos nutricios 

parentales), los rasgos de personalidad y las experiencias de desarrollo social. 

 

Por otro lado, los niveles de depresión y estrés marital están relacionados 

con el estilo de atribución, comunicación y apego en la pareja (Bachman & Zakahi, 

2000; Feiring, Deblinger, Hoch-Espada & Haworth, 2002;  Heene, 2003).   Ellos las 

han explorado a través de comparaciones entre grupos según cualidades en sus 

relaciones. 

 

Por otro lado, la importancia que tienen las creencias dentro de una relación 

es contemplada en estudios como los de Barrón, Martínez-Íñigo, Paúl y Yela 

(1999); López de Roda, Martínez-Íñigo, Paúl y Yela (1999).  Ellos observan la gran 

vigencia que tienen los mitos en función con el sexo, amor y matrimonio; sobre 

todo en mujeres de mayor edad y con menor nivel de estudio.  A este respecto, la 

forma en que se han explorado dichas creencias es a partir de inventarios o test 

acerca de las expectativas, creencias y mitos en la díada.   Sin embargo, aunque 

existen generalidades en la forma de percibir (atento, servicial, egoísta, etc.) no se 

conoce a ciencia cierta los mecanismos cognitivos dados en la relación y cómo 

éstos van modificándose a través del transcurso de la relación. 



11 

 

 

Estudios más centrados en la dimensionalidad y estructura de lo que es un 

esquema relacional pueden ser observados en el modelo de esquemata 

compensacional amoroso de Falconi y Mullet (2003).  En este modelo obtenido de 

un estudio sobre 400 participantes franceses los autores hallaron que 

independientemente de la edad o género el factor PASIÓN resulta como el 

elemento más relevante dentro de la relación amorosa de una pareja, seguido por 

INTIMIDAD, y finalmente COMPROMISO.  Dicho orden se mantiene a través de la 

edad y se observan declines de PASIÓN  y un  incremento en el COMPROMISO 

conforme la edad avanza.  Cómo es que esta dimensionalidad amorosa se 

relaciona a una representación mental en el que la diada de una relación y la 

relación perse se establece en la memoria a largo plazo, todavía no ha sido 

determinado y en el caso de nuestro contexto cultural no existen direcciones 

empíricas al respecto. 

 

Es de relevancia entonces tratar de determinar cuál es la naturaleza de la 

representación conceptual que los individuos poseen sobre las potenciales parejas 

y/o sus parejas, ya que es sobre esta información que los individuos guían su 

comportamiento y pueden establecer estrategias de afrontamiento determinadas 

que impactan en sus relaciones íntimas.   

 

Dado lo anterior, el interés de la presente investigación se centra sobre los 

contenidos conceptuales de un esquema de relación de pareja y la relación del 



12 

 

significado que emerge de dicha organización en la percepción de lo que una 

relación amorosa debe ser al menos en dos etapas posibles; esto es, en jóvenes 

previos al matrimonio (no necesariamente comprometidos formalmente) y adultos 

que ya mantienen una relación formal marital.  Traduciendo este interés en 

preguntas a investigar emergen dos interrogantes: 

 

¿Cuáles son los  elementos estructurales y conceptuales que integran el 

esquema relacional  de pareja amorosa en poblaciones del Área Metropolitana de 

Monterrey? 

 

¿Existen diferencias en la forma de significar una relación de pareja entre 

jóvenes solteros y adultos que ya han vivido en una relación de matrimonio? 

 

Lo anterior son preguntas que serán analizadas desde un enfoque 

Cognitivo de la Teoría de Representación del Conocimiento que permiten 

establecer todas las características necesarias que posee un esquema de 

representación relacional dentro de nuestro contexto cultural.  Dada esta intención, 

se establecen los siguientes objetivos. 
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Objetivos 

 

Objetivo General:  

 

El presente estudio tiene como objetivo describir las características 

dimensionales, estructurales y de significado implicados en el esquema relacional 

de parejas del área metropolitana de Monterrey en dos poblaciones que 

mantienen estados diferentes de relación de pareja (antes y durante el 

matrimonio). 

 

 

Objetivos Específicos: 

 

1. Describir las características del esquema relacional en cuanto a índices de 

organización semántica, categórica y emocional de información 

almacenada en las dos poblaciones consideradas en el estudio. 

 

2. Determinar si el esquema de relación amorosa obedece a Modelos de 

Resemblanza o Estereotipos  que rigen guiones de comportamiento 

predeterminados por contextos culturales en los que se sumergen las 

poblaciones consideradas en este estudio. 
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3. Identificar la naturaleza dimensional del esquema relacional a través de 

Modelos de Álgebra Cognitiva de Esquemas amorosos. 

 

Hipótesis 

 

Tres hipótesis principales pueden ser derivadas de la literatura académica 

que se relaciona a la presente investigación.  La primera de ellas incluye aspectos 

de la dimensionalidad que se asume debe aparecer en una representación 

conceptual en la memoria a largo plazo de los participantes de la investigación.  

Dichas dimensiones pueden expresarse como una hipótesis de lo que se supone 

debe permanecer en un esquema relacional: 

 

1. Si a un individuo se le requiere significar una relación amorosa, entonces 

la organización conceptual que le subyace debe contener información 

relacionadas al menos a la PASIÓN, el COMPROMISO, la INTIMIDAD. 

 

Esta hipótesis se basa principalmente que dentro de las Teorías del Amor 

una gran cantidad de autores se guían por el modelo de Sternberg que sugiere un 

Modelo Componencial de PASIÓN, COMPROMISO e INTIMIDAD; en donde 

elementos como  la APARIENCIA FÍSICA de un individuo, el cuál es considerado 

dentro del componente PASIÓN de Sternberg,  se asume de relevancia como 
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parte de la atracción de una relación o de la elección de una pareja potencial, tal y 

como se sugiere también por Teorías Biologicistas (Wright, 1994). 

 

Por otra parte, el contenido conceptual que se involucra en la forma en 

cómo un individuo significa a un compañero romántico debe seguir Modelos 

Sociales deseables.  A este respecto, estereotipos de bienestar, satisfacción, 

protección o simplemente romance pueden intervenir como prototipos o modelos 

de resemblanza (Rosch, 1978) en el que lo que impera es el concepto de amor.  

Sin embargo, también existe la posibilidad de acuerdo a Villarreal (2008) de que lo 

que puede imperar es qué tanto está comprometida una persona a llevar adelante 

una relación formal más que el hecho de la PASIÓN.  A este respecto se 

hipotetiza: 

 

2. Si una población de individuos de ambos géneros no se encuentra aún 

en una relación formal y son jóvenes es probable que sus organizaciones 

conceptuales se guíen por un estereotipo romántico mientras que si es de adultos 

dentro de una relación formal se basen en un esquema relacional con un factor de 

compromiso predominante. 

 

Finalmente, la tercera y última hipótesis que se relaciona a las preguntas de 

investigación está basada en la literatura de Esquema Compensacional de Amor 

de Falconi y Mullet (2003) que señalan que en nuestra cultura también es muy 

probable encontremos que tanto en las poblaciones jóvenes como de adultos 
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sigan un Modelo de Estereotipo Romántico en el que la PASIÓN se impone ante 

cualquier otro elemento en una relación amorosa, aunque en diferentes niveles 

dependiendo de la edad.  Por lo que se desprende la siguiente hipótesis: 

 

3. El concepto de PASIÓN en la población adulta tenderá a ser 

significativamente menor con respecto a la ponderación de PASIÓN en los 

jóvenes.  Inversamente, se tendrá que el COMPROMISO e INTIMIDAD aumentará 

significativamente en los adultos en comparación con la misma ponderación de 

estos elementos en una población de jóvenes. 

 

La estructura y organización conceptual de los esquemas de relación 

amorosa de pareja han sido poco explorados en México y no establecidos en 

nuestro contexto urbano de Monterrey.  Es necesario entonces reiterar la 

importancia de que una aproximación académica a los altos índices de divorcio 

dentro de nuestro contexto es necesaria.  En este sentido es importante no 

solamente establecer direcciones empíricas al respecto sino también marcos 

teóricos adecuados que nos permitan interpretar los datos obtenidos de las 

conductas amorosas de los individuos de nuestro contexto.  A este respecto se 

desglosa a continuación una serie de referentes teóricos que se consideran 

necesarios para la interpretación apropiada de nuestro objeto de estudio.  
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CAPITULO 2 

 

MARCO TEORICO 

 

A continuación se desglosan una serie de contenidos teóricos que son de 

relevancia para la operacionalización y determinación de las propiedades de las 

variables del presente estudio.  En particular, índices cuantitativos y postulados 

teóricos para el análisis de la representación del conocimiento en la memoria a 

largo plazo y su relación con postulados de redes semánticas son especificados 

como una forma de análisis a lo que se considera el esquema relacional de pareja.  

Por otro lado, se introducen contextos teóricos relacionados a la temática del amor 

desde una perspectiva de la organización conceptual de esta emoción.  En este 

sentido, temáticas que relacionan el esquema del amor tanto desde una 

perspectiva de las Redes Semánticas como de la Teoría Funcional de la 

Integración de la información son introducidas en el presente capítulo.   

 

Por otro lado, dado que el interés particular en el presente estudio es 

precisar los criterios de análisis teóricos cualitativos que serán usados para 

entender el esquema relacional de pareja; se describirá la técnica de Redes 

Semánticas Naturales (RSN) presentada por Figueroa, González y Solís (1989), 

así como sus implicaciones teóricas estrictamente desde la Teoría Cognitiva de 
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Representación del Conocimiento.  Añadidamente, serán retomadas técnicas de 

análisis cuantitativo apropiadas para el estudio del esquema relacional de pareja, 

conjuntamente a los propios indicadores cuantitativos de organización conceptual 

que la técnica de RSN posee. 

 

Finalmente, todo este bagaje teórico servirá para retomar y contextualizar 

las preguntas de la presente investigación.  

 

2.1 El Enfoque Cognitivo de Representación del 

Conocimiento 

 

2.1.1 Antecedentes de la Teoría Cognitiva de Representación del 

Conocimiento 

Adentrarnos en el ámbito de la representación del conocimiento implica en 

un primer momento profundizar en el mundo de los conceptos y la forma en que 

se obtiene significado.  Murphy (2002) describe la psicología de los conceptos 

como algo sumamente complejo ya que los conceptos varían con relación a cada 

persona, su experticia y dominio; sin embargo todos atraviesan por procesos 

similares de representación y asimilación independientemente de su naturaleza. 
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En este sentido, el concepto nos permite entender las representaciones que 

elaboramos al identificar objetos y acontecimientos como pertenecientes a 

determinada clase o categoría y realizar inferencias para poder actuar sobre ellas. 

De relevancia en este sentido es profundizar sobre los modelos teóricos del 

mundo de los conceptos y la forma en que se atribuye significado. 

 

2.1.2 Modelos Clásico  

Caracterizar el concepto como una definición es la forma en que Hull a 

inicios del siglo pasado aborda al concepto.  Ya desde tiempos Aristotélicos los 

filósofos asumían que las definiciones eran la manera apropiada de describir el 

significado de las palabras y los miembros de la categoría a las que están 

adscritas.  Por ejemplo, identificar si un pájaro es o no un ave se podía determinar 

por principios como “vuela”, “tiene alas”, “vive en un nido”, etc.  Esta lista de 

atributos son necesarios y suficientes para constituir una base de la formación del  

significado de un concepto. 

 

El principio de necesidad y suficiencia en el Modelo Clásico de 

representación del conocimiento indica que todos los conceptos se pueden definir 

(Smith & Medin, 1981; Heit, 1993) y su significado se logra con los conceptos que 

proporcionan las características comunes de los miembros de la categoría y que 
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no son requeridos por otros miembros de diferentes clases, por lo que  no puede 

haber casos intermedios. 

 

El modelo clásico también ofrece una forma de estructuración de los 

conceptos a través de taxonomías jerarquías supra o subordinadas dependiendo 

de la cercanía a la categoría.  Collins y Quillians (1969) en su modelo de 

representación del conocimiento identifican por ejemplo al canario como una 

categoría más próxima a la de avestruz debido a que el acceso es más cercano en 

el caso de canario, siendo éste un concepto supra ordinal, mientras que avestruz 

es subordinal a la categoría ave.    

 

Ahora bien, si un concepto obtiene significado por definición según esta 

aproximación clásica, entonces si un perro tiene cuatro patas, respira, come carne 

y duerme; entonces se está tratando del significado de un perro.  Sin embargo, 

qué pasa si un perro no ladra o tiene 3 patas en lugar de 4; estas características 

son parte de la definición pero no son comunes a todos los perros, por lo que este 

modelo entra en cuestionamiento. 

 

En general los postulados de la visión clásica son: (1) los conceptos se 

representan mentalmente como definiciones (b) Una definición proporciona las 

características en común que son necesarias y suficientes para la calidad de 
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miembro en la categoría; por lo que un objeto está o no en la categoría, no 

habiendo casos intermedios y (3) la visión clásica no hace ninguna distinción entre 

los miembros de la categoría; siendo tan importante un elemento como los demás. 

 

Evidencias empíricas y teóricas de la visión clásica de representación del 

conocimiento han ocasionado un decaimiento claro de sus postulados (Rogers & 

McClleland, 2004).  Serias limitaciones del postulado de necesidad y suficiencia 

así como usar la definición como concepto fueron desplazadas por trabajos como 

los de Eleanor Rosch.  Para una revisión más exhaustiva del trabajo de Rosch 

revisar a Murphy (2002). 

 

De importancia en este momento es enmarcar algunos de los elementos 

que la visión clásica trazó y que a través de evidencia experimental sirvieron para 

evolucionar los planteamientos sobre los modelos de representación del 

conocimiento.  En primer lugar mencionamos que el punto de vista clásico no 

aplica a conceptos de la vida cotidiana del ser humano de la misma manera que 

con conceptos de tipo biológico; por ejemplo,  el concepto de sandalia no es tan 

fácil categorizarlo como zapato considerando los principios de necesidad y 

suficiencia, sino más bien es probable identificarlo como algo cercano relacionado 

con un miembro de la clase.  
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En este sentido, las propiedades de inclusión que le dan significado a una 

categoría no tienen límites claros y ejemplo de ello es el fenómeno de tipicalidad 

en donde los objetos, independientemente de sus características parecen ser más 

comunes que otros; así es más probable que un sillón sea clasificado como 

mueble que un baúl o un reloj de pared.  Ahora bien, hay objetos atípicos que de 

manera usual no pensamos puedan pertenecer a una categoría pero en realidad si 

lo son.  Rosch (1978) probó el efecto de tipicalidad mediante cuestionamiento 

directo a personas.  Al respecto se les daba un listado de atributos a los cuales 

tenían que valorar la pertenencia a la categoría. 

 

Es importante distinguir que la tipicalidad no se relaciona directamente con 

la calidad de los miembros de una categoría, sino más bien con el procedimiento 

utilizado para identificarlos.  Rosch (1978) señala que los grados de tipicalidad son 

la mejor forma de calcular juicios en una categoría y además permiten valorar 

aspectos que se pensarían inviolables como es el caso de los conectivos lógicos 

(“y”, “si”, “entonces”, etc.).  De esta forma, es posible pensar que el ajedrez está 

en la categoría de juegos y también de deportes, aunque en realidad no creamos 

que lo sea. 

 

Añadidamente,  McCloskey y Glucksberg (1978) y Shoben y Smith (1973) 

en Murphy (2002) encontraron inconsistencia en los juicios de un subconjunto de 

objetos influenciados por la tipicalidad.  Por ejemplo, la gente encuentra muy fácil 



23 

 

afirmar que un petirrojo es un pájaro pero es mucho más lento al categorizar un 

pollo (un artículo menos típico); por lo que el efecto de jerarquía es quebrantado 

aquí según la aproximación clásica.  Al respecto, estudios de facilitación 

semántica bajo el modelo clásico se ve seriamente limitado (Whisman & Delinsky, 

2002).   

 

Así mismo, López (2002) encuentra que las personas tardaban más en 

contestar afirmativamente a la proposición UN CANARIO TIENE PIEL que a la 

proposición UN CANARIO PUEDE CANTAR ya que desde la perspectiva de este 

modelo cantar estaba más cercano al punto de acceso (supraordinal) de la 

categoría.  En este sentido, evidencia indica por ejemplo, en estudios de tiempos 

de reacción que información localizada en un nivel intermedio de la categoría que 

se sitúa por debajo de información supraordinal  genérica y por encima de 

información específica subordinada es de mayor relevancia para los individuos, 

generando latencias de facilitación semántica más rápidas para estos conceptos 

que para otros de la misma categoría (López & Morales, en prensa). 

 

Finalmente en este debate respecto al punto de vista clásico de 

representación del conocimiento es pertinente mencionar que la definición 

conceptual de un objeto o evento no es lo que determina su pertenencia a 

determinada categoría.  Por ejemplo, Smoke (1932) y Wittgenstein (1953) señalan 

el problema de asumir dicha postura, argumentando la imposibilidad de que exista 



24 

 

una definición que pueda estipular la clasificación fidedigna de un objeto o evento.  

Así, en la definición de perro como LADRA, CANINO, COLA, es posible encontrar 

un perro que no tenga cola o no ladre, sin embargo sigue perteneciendo a la 

categoría.  Por lo tanto, este tipo de argumentos al igual que los mencionados en 

párrafos anteriores representan elementos sustanciales para colocar en el pasado 

al modelo clásico de representación del conocimiento.  

 

En seguida se describen aproximaciones complementarias a la visión 

clásica que marcan la pauta a nuevas formas de organización de la representación 

del conocimiento. 

 

2.1.3 Aproximación al Prototipo   

Posner y Keele (1968, 1970) fueron los primeros en demostrar con modelos 

experimentales el fenómeno de tipicalidad a partir de diferentes grados de 

distorsión de un patrón de puntos, encontrando que para los participantes era más 

fácil categorizar aquéllos patrones con menos distorsiones al modelo.  En este 

sentido, las personas incluían a las categorías aquellos que eran más parecidos al 

patrón típico; haciendo además diferenciación en los grados de tipicalidad 

(extremadamente típicos, moderadamente típicos, atípicos). 
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En un primer intento por explicar la noción de prototipo se le describió como 

el mejor ejemplo de una categoría, es decir, aquel que contiene las mayores 

características típicas del objeto o evento.  En este sentido, el fenómeno de 

tipicalidad no es simplemente reconocer qué eventos son los más frecuentes al 

identificar un concepto, sino tiene que ver con lo de Rosch y Mervis (1975) llaman 

resemblanza familiar, esto es, aquellos ítems que  tienen alta familiaridad de 

semejanza con los miembros de la categoría.   

 

En uno de los experimentos de Rosch y Mervis (1975) solicitaban valorar a 

un grupo de personas la tipicalidad de 20 miembros de 6 categorías naturales para 

saber si los ítems más típicos tenían más atributos en común que los atípicos, 

posteriormente le daban un peso a cada atributo considerando el número de 

características enlistadas, encontraron correlaciones altas (.84 a .91) para los 

ítems con mayores características comunes.  En estudios posteriores probaron 

que entre más superposición de atributos haya entre diferentes categorías es más 

difícil aprender un concepto (Rosch, Simpson & Miller, 1976; Murphy, 2002).   

 

Para elaborar la representación de nuevos conceptos bajo esta visión de 

remembranza familiar se hace mediante la similaridad entre los ítems en el listado 

de características.  Las cualidades en común a la categoría se suman, mientras 

que las características que no se relacionan con la  categoría se restan, 

obteniendo así el peso.  Así pues, las características cargadas con mayor peso se 
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identifican con más facilidad como miembro de la categoría, por lo que se puede 

decir que existe una distancia de la tipicalidad entre un concepto y el prototipo 

(distancia de similaridad). 

 

Por otro lado, para cada atributo hay diferentes valores cuantitativos en 

donde el atributo representa una dimensión con valores distintos.  Por ejemplo 

para el atributo orejas existe  una dimensionalidad baja de 0, 1 ó 2; en cambio el 

color tiene dimensionalidad alta (muchas tonalidades de colores).  La relevancia 

de la descripción de los atributos en la formación de significados según los 

modelos de representación del conocimiento permite abrir el camino para 

comprender la realidad compleja que nos circunda.    El problema es resolver 

cómo surgen o se desarrollan los prototipos, y a este respecto existen algunos 

modelos que lo explican: 

 

a. La representación semántica clásica. 

Discutido en la sección anterior, esta aproximación es aplicable solamente 

a pequeños campos del conocimiento constituidos por sistemas limitados 

como puede ser la lógica matemática. Así por ejemplo, la representación 

conceptual de un “cuadrado” debe contener conceptos definidores como: 

figura cerrada, cuatro lados, longitudes iguales en sus lados, y ángulos 
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iguales de 90 grados; lo cual no es discutible sino más bien es unificado y 

claramente definido. 

 

b. La representación semántica probabilística. 

Las representaciones unitarias no siempre es posible se apliquen a todo 

evento u objeto; teniendo que considerar probables explicaciones al 

concepto dado como unitario.  Por ejemplo, la representación unitaria de 

una bolsa puede ser: (1) objeto con asas, (2) hecho de tela, (3) tiene 

broche, (4) sirve para guardar cosas. Aún y cuando estos definidores 

pueden presentarse como una definición unitaria es cuestionable si esta 

representación es válida para todos los tipos de bolsas.  Algunas de las 

propiedades pueden no ser válidas para todos los miembros de la clase,  

por ejemplo, existen bolsas que no tienen broche o asas. De esta forma 

descripciones unitarias como la de un cuadrado, son válidas en todos 

lugares mientras que la descripción de una bolsa es una representación 

probable. 

   

c. La representación semántica por ejemplificación  

Existen eventos u objetos que no se someten a una representación 

conceptual unitaria o probabilística. De hecho, puede haber varios 

prototipos de un solo concepto, por ejemplo, la representación esquemática 
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de lo que es un suicida ha sido difícil de lograr en un ambiente clínico. La 

clase de gente con tendencias suicidas no puede ser representada por una 

sola descripción, sino más bien por un conjunto de descripciones, esto es, 

es necesario conocer las características de diferentes  suicidas para poder 

conocer lo que es un suicida. Este tipo de esquemas se llaman de 

ejemplificación ya que la tipificación de los miembros determinados de una 

clase requiere un conjunto separado de descripciones (López & Morales, 

2008).  Los ejemplos tienen un número determinado de atributos que se 

traslapan y para poder calcular la similaridad del atributo en el ejemplar se 

hace por un procedimiento de multiplicación; esto es, mediante la suma de 

los productos de los atributos con el ejemplar en donde los conceptos 

compiten e inhiben a los ejemplares no representativos. 

 

Las tres formas de representación semántica descritas pueden ser 

gráficamente resumidas de la siguiente forma en la Figura 2.1: 
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Figura 2.1  Diferentes formas de representación semántica (Smith & Medin, 1981). 

 

Queda claro hasta aquí que categorizar un miembro dentro de una 

categoría es un fenómeno universal, lo hacen tanto especies animales como 

humanas.  Cuando categorizamos utilizamos nuestros recursos disponibles para 

dar significado a un concepto considerando la tipicalidad y la existencia de 

prototipos en los mismos.  La participación activa del individuo para integrar y 

organizar grandes cantidades de conocimiento es un determinante esencial para 

imponer coherencia en el sin fin de experiencias que son traducidas en diferentes 

categorías y dominios de conocimiento que la persona posee (Murphy, 2002).    

 

Como se describe en seguida, para que dichas posibilidades de 

organización conceptual puedan ser consideradas se necesita más que simples 
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listas de atributos o representaciones conceptuales en niveles jerárquicos. Es 

preciso introducir dentro del planteamiento de la representación del conocimiento 

un nuevo concepto teórico, a tratar,  el concepto de esquema de conocimiento.     

 

2.1.4 Representación y Esquema de conocimiento 

El esquema es definido como una estructura cognitiva que representa 

conocimiento acerca de un concepto o tipos de estímulos, incluyendo sus atributos 

y las relaciones entre ellos.  Al respecto, Andersen (1992) lo describe como una 

estructura de conocimiento que es organizada en grupos de información en la 

memoria y que sintetiza experiencias pasadas y guían conductas futuras; permite 

que las personas simplifiquen lo que es percibido mediante los procesos de 

codificación, memoria, inferencia y evaluación.  

 

El esquema es una representación gráfica estructurada (a nivel teórico) que 

divide las propiedades de un atributo, objeto o evento en dimensiones llamados 

paneles (denominadas usualmente slots en inglés) y restricciones sobre los 

posibles valores que pudieran tomar dentro del panel (filtros en los slots).  Los 

slots son restricciones que señalan qué tipos de filtros pueden tener.   
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A deferencia de los slots  los filtros compiten unos con otros, además están 

interconectados a sus relaciones y valores.  Por ejemplo, la forma de representar 

esquemáticamente un conejo puede  ser referido por el slot de color, en donde los 

valores que pueden tomar pueden ser el blanco, café, negro, gris, etc.  Ahora, el 

filtro del slot evita que pueda tomar valores como rojo o amarillo.  O en el caso del 

slot de ojos puede tomar valores como dos o uno pero su filtro impedirá que tome 

valores de 3, 4 o más (Fiske & Taylor, 1991). 

 

El beneficio de usar los esquemas para representar significados y no las 

listas de características es el hecho de poder conjuntar dos o más características 

con valores semejantes y reflejar la información relevante de manera coherente 

para las personas, y además poder entender un objeto de una manera totalitaria.  

De esta forma, aunque las listas de características se siguen utilizando para 

describir categorías, éstas no reflejan la complejidad y la riqueza del mundo real. 

 

Uno de los beneficios de la representación del conocimiento a través de 

esquemata (plural de esquema) es que permiten incluir propiedades que 

parecieran ser discordantes.  Así, aunque desde la perspectiva del modelo clásico 

no es probable que un pingüino sea un ave (ya que no puede volar), desde el 

punto de vista de esquemata es fácilmente comprensible que los slots permiten 

filtrar entre volar o no volar, además de usar otros filtros como número de patas, 
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tamaño, etc.  Añadidamente, un esquema permite integrar propiedades “globales” 

del objeto o evento que es representado. 

 

Ahora bien, el cuestionamiento es discernir cuáles son las condiciones o 

particularidades que el individuo toma en cuenta en la formación de un esquema.  

La investigación del esquema ha generado varias tipologías, entre ellos están los 

esquemas de personas, de rol, auto-esquemas, de eventos y libres de contenido, 

entre otros.  Todos ellos tienen funciones similares: codificación de nueva 

información, memoria de vieja información e inferencias acerca de información 

perdida (Fiske & Taylor, 1991), en seguida se describen brevemente. 

 

a) Esquemas de Personas 

El esquema de personas contiene lo que la persona entiende de la 

psicología de individuos particulares, enfocándose en sus rasgos y objetivos.  Se 

realiza codificación, memoria e inferencia acerca de personas individuales en 

relación con sus rasgos característicos y las situaciones en que se encuentren.   

 

b) Auto-esquemas 

¿Qué somos capaces de hacer? ¿Eres honesto? ¿Eres dependiente?. Los 

rasgos dimensionales sobre los cuáles clarificamos nuestras concepciones son 
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llamados “auto-esquematas”. (Markus, 1977).  La idea central es que así como 

manejamos información acerca de otros, también lo hacemos de nosotros mismos, 

quiénes somos y cómo nos visualizamos (ver Figura 2.2).  La codificación, 

memoria e inferencia está influenciada por nuestro propio auto-conocimiento. 

 

c) Esquemas de Rol 

Un esquema de rol es una serie de conductas esperadas de una persona en 

una posición social particular.  El esquema de rol es la estructura cognitiva que 

organiza nuestro propio conocimiento acerca de conductas apropiadas.    La 

función de este esquema es influenciar en el entendimiento de las personas de 

información relevante.  Existen roles que se llevan a cabo que se adquieren por 

esfuerzo e intención (trabajo, miembro de un club, entrenamiento especial).  Pero 

hay otros que no adquiridos, sino que son automáticos o de nacimiento (edad, 

raza, sexo), en  donde los esquemas tienen más bien una función de estereotipos 

de un particular tipo de rol de esquema que organiza las expectativas de las 

personas acerca de otros en ciertas categorías sociales (Bodenhausen, 

Mussveiler, Gabriel & Moreno, 2001). 
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Figura 2.2 El auto-esquema es central a la conducta del individuo, pudiendo   
sugerir funcionalidad dependiendo de su irrupción y/o flexibilidad. 

 

d) Esquemas de Eventos o Scripts 

Describen secuencias apropiadas de evento en situaciones que conocemos 

(Abelson, 1981).  Por ejemplo, como se debe comportar en un restaurante, en 

eventos deportivos o en una entrevista de trabajo.  Los roles de eventos 

consideran los efectos de esquemas en actividad, tal como secuencias complejas 

de conductas, procedimientos típicos para obtener cosas, etc. 
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e) Esquemas Libres de contenido. 

Esquemas que operan como una regla de procesamiento, con específicas 

relaciones entre elementos pero no con mucho rico contenido de información. 

 

2.2 Redes Semánticas Naturales y Representación del 

Conocimiento 

Continuando con el problema del significado, a mitad de la década de los 

70´s se introduce la teoría de las Redes Semánticas Naturales (RSN) bajo una 

doble perspectiva. Por un lado surge como una teoría de representación de 

conocimiento en humanos y por el otro como un medio específico para la 

obtención cuidadosa, ordenada y rigurosa de las redes semánticas que tienen las 

personas.  Su uso y aplicabilidad en diferentes áreas del conocimiento ha sido 

evidenciado en distintos escritos en donde se precisa la potencialidad que tiene 

como procedimiento de aplicación. 

 

Como es sabido, la memoria es proceso activo de reconstrucción y 

recuperación de la información; parcial o completa del evento que se significa y 

que depende completamente de la elaboración personal del individuo que 

construye dicho significado (Bartlett, 1932).  La memoria semántica considera la 
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capacidad humana para construir una interpretación interna de la realidad, y es 

desde ahí que se reconstruyen experiencias, se hacen predicciones o se asumen 

causalidades.  Así, la red semántica de un concepto es aquel conjunto de 

conceptos elegidos por la memoria a través de un proceso reconstructivo que se 

hace en base a la clase de propiedades de los elementos que integran la red.  

 

Desde la perspectiva de las redes semánticas según Figueroa, son las 

interrelaciones entre conceptos así como la activación de los conceptos que se 

interrelacionan lo que produce el significado y no la esencia pura de los mismos 

(Figueroa, Gonzales & Solis, 1975, 1981; Valdez-Medina, 1998; Valdez-Medina, 

González & Sánchez, 2005). Es en este sentido que las redes semánticas cobran 

significado como un modelo de organización de información, aun y cuando no nos 

permita analizar la esencia pura de los conceptos que se involucran.  

 

Las redes semánticas naturales constituyen una línea de investigación hoy 

en día en el área de la memoria semántica; la cual se basa en definiciones 

conceptuales generadas por los participantes bajo análisis.  Además, es posible la 

obtención a través de las redes semánticas naturales medidas de distancia 

semántica entre conceptos dados por grupos y personas. Estas métricas han sido 

de interés y preocupación desde los inicios de la investigación moderna en Redes 

Semánticas. 
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La Figura 2.3 ilustra un ejemplo de una graficación de una red semántica 

usando la técnica de RSN en el dominio de conocimiento de la Física.  Esta forma 

de obtención  de redes semánticas nos permite: 

 Medir distancia semántica. Esto es relevante porque tradicionalmente no 

existían propuestas claras de cómo medir la distancia semántica, lo cual se 

había convertido en un problema central en el área del estudio de la 

memoria semántica. 

 Nos permite trabajar con imágenes y sonidos no solamente con conceptos 

 Nos permite determinar similitud semántica  

 Permite analizar procesos de Inferencia semántica 

 

Tradicionalmente la técnica fue diseñada como una aplicación de lápiz y 

papel y se implementa de la siguiente manera: 

 

Se prepara un conjunto de hojas en los que hay una sección de 

explicaciones, una de práctica y/o prueba y una correspondiente al estudio de 

definición conceptual.  Los conceptos a definir se colocan en la parte superior de 

una hoja blanca.  Es importante que el orden de la presentación de estos 
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conceptos sea aleatorizado para cada uno de los participantes con el fin de evitar 

efectos de acarreo o que copien.  La técnica consta de 4 fases como sigue: 

 

1. A los participantes del estudio se les pedirá que definan diez conceptos 

objetivo (fidelidad, familia, sustento, compromiso, pasión, pareja, amor, 

intimidad, relación, hábitos) usando otros conceptos como definidores. Por 

ejemplo,  para el concepto objetivo compromiso se pueden usar conceptos 

como lealtad, fidelidad, apoyo. Los conceptos objetivos se presentan de 

uno en uno, además de aleatorizar la presentación de conceptos para cada 

participante del estudio. 

 

2. En la tarea de definición, se le aclarará al participante que no es válido usar 

artículos  (el, las, los), pronombres (por, para, etc.), ni conjuntivos (y, o), 

además se le instruye que debe de escribir palabras y no frases. Esto forza 

a la persona a abstraer.  Así mismo, se les dará un tiempo de 90 segundos 

por cada concepto a definir. Esto es así debido a que si se les proporcionan 

mayor tiempo los participantes tienden a proporcionar asociaciones libres 

más que definiciones. 

 

3. El siguiente paso es ponderar cada uno de los definidores escritos de 

acuerdo a la importancia como concepto definidor del concepto a definir; se 

ponderará con 10 al definidor que mejor describe el concepto y con 1 al que 

menos lo describe. 
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4. Cuando los participantes del estudio terminan de escribir los definidores de 

cada concepto y su ponderación, se recogen los materiales y se procede a 

tabular índices de organización de información. 

 

 

Figura 2.3 Se ilustra una red semántica dibujada en base a las definiciones 
conceptuales del tema de Física usando la técnica de redes 
semánticas naturales. 
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La tabulación tiene como objetivo obtener los índices de información 

semántica sobre cada uno de los conceptos como se muestra en la Tabla 2.1. 

 

1. Valor J: Es el número total de definidores. Esta es una medida de la riqueza 

de red asociada al concepto a definir. 

 

2. Valor M: Es la suma de las ponderaciones asignadas para cada uno de los 

definidores de cada uno de los conceptos. Esta es una medida de la 

relevancia de cada concepto como un definidor del concepto meta. Por 

ejemplo, el valor M del definidor RESPETO se computa multiplicando: 

(4x10)+ (1x7) = 47 

 

3. Grupo SAM: Es el grupo de los 10 definidores con los valores M más altos 

para cada concepto a definir. Este es el grupo de los 10 definidores que 

mejor construyen el significado del concepto meta en una red. 

 

La Tabla 2.1 también describe de forma gráfica como se obtienen las 

ponderaciones de los diferentes definidores de acuerdo a la técnica, así como el 

grupo SAM e indicadores cuantitativos de organización semántica.  

 



41 

 

Desde una perspectiva Cognitiva de Representación del Conocimiento la 

técnica RSN hereda propiedades que permiten usarla como medio de análisis de 

organización conceptual.  Por ejemplo, en esta técnica se le pide a un individuo 

que genere definidores, lo cual pudiera referirse a una propiedad presentada por 

modelo clásico, que trata de buscar conceptos únicos y universales al significado 

de un evento; sin embargo, la técnica RSN no fue diseñada con este propósito.  Al 

parecer el significado que se pretende obtener a través de la técnica no es buscar 

una definición ideal y única, sino una individual y particular a los individuos.  

 

 

 
COMPROMISO 

 
10 9 8 7 6 5 4 3 2 1 M 

Congruencia           87 

Respeto           47 

Comprensión           58 

Seguridad           28 

Agradable           40 

Afecto           56 

Amor           38 

Compañía           17 

Sinceridad           19 

 
 
 
 
 
 

           

Tabla 2.1 Cómputo de índices de valores de organización semántica 

 

VALOR 

J 

GRUPO SAM 

1. Conguencia 

2. Comprensión 

3. Afecto 

4. Respeto 

5. Agradable 
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Por otra parte, el grupo SAM generado a través de la técnica se constituye 

como el aspecto de mayor resemblanza (Rosch, 1978) o prototipicalidad del 

evento en cuestión.  En este sentido, es importante también hacer notar que en 

muchas ocasiones los definidores usados para significar un evento realmente no 

tienen nada que ver con una definición clásico ni como una definición 

probabilística, sino más bien por ejemplificación.  Por ejemplo, en algunas 

culturas, padre es definido con “mesada o domingo”; lo cual no es una propiedad 

inherente al ser humano sino un resultado de la experiencia de algunos individuos 

en su cultura.   

 

Dado el ejemplo anterior, la técnica RSN se sujeta más a un modelo por 

ejemplificación que busca la resemblanza familiar de un individuo ante el objeto 

que se define, en donde además esta resemblanza puede ser común a individuos 

de un grupo social; conllevando a la formación de un prototipo o estereotipo.  En 

este sentido, cabe remarcar la importancia de analizar el esquema relacional que 

las personas forman de sus parejas románticas a través de la técnica RSN desde 

el punto de vista del prototipo o estereotipo.  

 

2.2.1 Redes Semánticas Naturales y el estudio del amor en la pareja 

Es evidente que son muchos los factores que intervienen en formación y 

mantenimiento de las relaciones de pareja.  Díaz-Loving y Sánchez (2004) han 
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mencionado aspectos individuales, biológicos, sociales, culturales y emocionales 

entre otros, para la comprensión de las relaciones íntimas.  Definitivamente la 

complejidad del fenómeno requiere de adentrarse en los roles que cada miembro 

de la díada juega (Hernández, Laga & Vera, 1998) así como en constructos como 

el amor; el cuál ha sido a través de los tiempos parte innegable de las relaciones 

de pareja.   

 

A este respecto, la técnica de redes semánticas naturales ha permitido 

vislumbrar su significado.  Sin embargo, hay que hacer notar que cuando se trata 

de estudiar aspectos relacionados a la pareja, las discusiones teóricas 

habitualmente terminan hablando de la relación amorosa.   Aquí es preciso 

puntualizar que la relación de pareja incluye muchos más elementos que el amor 

entre dos individuos. 

 

Hernández, Laga y Vera (1998) exploraron el significado connotativo de 

conceptos asociados a la relación de pareja en 720 participantes entre 15 y 55 

años del estado de Sonora, considerando dos grupos de edad (15-31 y 32-55), 

tres niveles de escolaridad (secundaria, preparatoria y universidad) y sexo.  Los 

conceptos fueron amor, satisfacción, relaciones sexuales, atracción, pasión, 

cercanía, apoyo, romance, responsabilidad, respeto y dependencia; los cuales 

surgieron de las tres dimensiones de amor (intimidad, pasión y compromiso) de 

Sternberg (1989). 
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Para la población antes descrita el grupo SAM de amor tanto en hombres 

como en mujeres se conformó por conceptos como cariño, pareja, comprensión, 

respeto, hijos, confianza, ternura, felicidad, pasión y felicidad; con valores M que 

oscilan entre 1178 y 136.  Para el concepto de intimidad, en todos los grupos SAM 

(cercanía, romance, apoyo, respeto) arrojaron  conceptos de amor y cariño.  

Finalmente, en la definidora pasión aparecen conceptos como amor, sexo, deseo, 

pareja, atracción y cariño; con valores M que oscilan entre 1700 a 300 en los 

varones y entre 2000 y 400 en las mujeres.   

 

Como era de esperarse, los conceptos principales estuvieron ubicados 

dentro de las tres dimensiones del amor de Sternberg (1989,2000); además para 

las mujeres se encontró que el concepto de amor está más relacionado con hijos y 

fidelidad; y el concepto de intimidad presentó mayor riqueza de la red por el 

número de definidoras.  En cambio, para los hombres la dimensión de intimidad, 

específicamente el concepto de cercanía tiene una connotación de amor; en 

cambio para las mujeres es comunicación, apoyo y pareja.  En este sentido, 

pareciera ser que los hombres utilizan más conceptos de tipo instrumental 

mientras que las mujeres son más de tipo expresivo; así mismo, interesante es el 

hecho que aunque en la consigna se les pedía que escribieran conceptos 

relacionados a la pareja, en el caso de “responsabilidad y compromiso” lo 

vincularon más a la familia que a la pareja en sí. 
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Por otro lado, Valdez, González y Sánchez (2005) realizaron un estudio en 

100 universitarios mexicanos para conocer las características principales para 

elegir pareja real o ideal a través de la técnica de redes semánticas naturales.  Los 

resultados encontrados sugieren que tanto en hombres como en mujeres hay 

similitud en los conceptos (60% de ellos). Entre las características que 

mencionaron los estudiantes para elegir pareja, para las mujeres surgen 

conceptos como cariñoso, divertido, compatible, personalidad, valores y 

honestidad; en cambio para los hombres utilizaron conceptos como comprensivas, 

ojos, amistad, atracción, belleza, forma de ser.   

 

Por otro lado, tanto en los hombres como en las mujeres los valores J de los 

grupos SAM´s varían entre 104 y 110, y los valores M para los 10 conceptos 

principales van de 200 hasta 50 el más pequeño, lo cual refleja poca densidad en 

las redes de ambas poblaciones.  Según el análisis cualitativo de las dimensiones 

estudiadas se puede observar, que los jóvenes varones le dan mayor relevancia al 

aspecto físico de la pareja; papel importante dentro del atractivo sexual en la 

relación íntima; mientras que las mujeres eligen a su pareja más por aspectos 

emocionales. 
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Cabe mencionar que en el caso particular de la pasión, Sánchez (2007) 

menciona que en poblaciones como la nuestra (México) el significado para los 

hombres se asocia con amor, deseo, sexo, entrega, atracción, cariño, romance y 

respeto; mientras que para las mujeres significa amor, deseo, atracción, cariño, 

besos, entrega, caricias y ternura con la pareja. 

 

En un estudio similar, Benítez, Pérez, Ramírez y Valdez (2007) estudiaron 

las diferencias entre hombres y mujeres de edad promedio de 20 años con 

respecto al ideal de la primera relación sexual mediante la técnica de RSN 

encontrando de manera general que para ambas poblaciones se vincula con amor, 

romanticismo, responsabilidad, ternura y respeto; en cuanto a las diferencias los 

hombres idealizan aspectos de la pasión, excitación y deseo, mientras que las 

mujeres se refieren a aspectos emocionales y afectivos como belleza, confianza, 

cariño y tranquilidad.   

 

En otro estudio, Torres (2007) exploró el significado de conflictos de pareja, 

así como los factores que intervienen en la construcción de esos conflictos en una 

población de edades entre 19 a 46 años o más; encontrando de forma general que 

el conflicto se define como problema, desacuerdo, pelea y enojo. Para los 

participantes más jóvenes el conflicto se definió como problema discusión, enojo,  

pleito, agresión y celos; para los hombres de 26 a 35 lo caracterizan como  

desacuerdos, asociados con la comunicación y las posibilidades de separación; 
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mientras que para los mayores de 46 años el conflicto está asociado a cuestiones 

monetarias.  Además, los jóvenes tuvieron mayor riqueza de la red a diferencia de 

la población adulta. 

 

Un cuestionamiento que surge de los hallazgos encontrados por Torres es 

si con el paso del tiempo las parejas desarrollan cierto tipo de habilidades para 

enfrentar sus conflictos, ya que como se mencionó anteriormente, los jóvenes 

utilizan mayor número de definiciones para el concepto conflicto de pareja; esto 

representa un reto que puede impactar en el proceso de establecimiento de 

significados en la pareja dependiendo del tiempo de relación. 

 

Hay que resaltar que los estudios de RSN parecen enfatizar solamente la 

naturaleza u organización conceptual del significado del amor de pareja.  A este 

respecto no hay que olvidar que un esquema relacional implica no solamente la 

emoción envuelta dentro de una relación, sino más bien los roles de la diada 

dentro de su relación amorosa (Baldwin, Carrell & López, 1990; Baldwin, Fehr, 

Keedian, Seidel & Thomson, 1993; Baldwin, Granzberg, Pippus & Pritchard, 2003).    

 

Como a continuación veremos, el esquema relacional es un fenómeno más 

complejo que no ha sido explorado desde una perspectiva de RSN, pero que 

como se postula en la presente investigación, existe una forma de insertar los 
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análisis representacionales dentro del abordaje de un esquema relacional.  

Detallaremos primero un poco más la complejidad del esquema relacional; 

posteriormente aspectos funcionales de dicho esquema desde una perspectiva de 

la Teoría de Integración de la Información serán retomados, para al final 

relacionarlo a la técnica de RSN. 

 

2.3.  Esquema Relacional de Pareja   

De igual manera que categorizamos cosas y acciones también lo hacemos 

con los diferentes tipos de personas de acuerdo a su personalidad.  Cuando una 

persona es expuesta a otra que es prototípicamente extrovertida en sus atributos, 

tales como ser enérgico, entretenido y amigable, tiene dificultad para considerarlo 

con otros atributos como sociable o activo (ver Figura 2.4). 

 

Las categorías sociales han sido consideradas como organizaciones 

jerárquicas, que llegan a ser más inclusivas en cuanto se van ampliando (Cantor & 

Mischel, 1979; Andersen & Cole, 1990; Andersen, 1992), tienen niveles y son ricas 

en asociaciones.  Debido a que las personas desarrollan categorías múltiples y 

tienen una variedad de contextos diferentes, el camino más sencillo y útil para ser 

usado diariamente es categorizando a las personas de acuerdo a situaciones 

episódicas.  Por lo tanto, los prototipos consensuales pueden ayudarnos a tomar 

decisiones en la vida diaria. 
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Aludir a términos como representación mental (McNamara, Ratcliff  & 

McKoon, 1984) o de conocimiento; es adentrarse al estudio de memoria humana.  

Las huellas de interacción que se registran  de relaciones entre personas son 

parte de las memorias relacionales.  Los componentes de la memoria son 

llamadas “estructuras de conocimiento”, y están definidas por grupos coherentes y 

organizados de información basada en experiencias (Fitness & Fletcher, 1993; 

Fletcher, Rosanowski & Fitness, 1994).  
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Figura 2.4  Muestra el esquema de persona extrovertida en tres estereotipos 
sociales (Andersen & Klatzky, 1987). 

 

De esta forma un esquema social hace alusión a las relaciones que se 

establecen entre las personas dentro de un proceso  de interacción.  En seguida 

se distingue detalladamente el esquema relacional como el sustento que justifica 

el proceso cognitivo de una relación cercana o íntima. 
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En Cognición Social se distingue el término esquemata relacional para 

referirse a las unidades de información organizada  en almacenes de memoria, y 

que actúan como depósitos de creencias y expectativas al mirar el desarrollo de 

relaciones (Honeycut & Cantrill, 2001).   El esquemata relaciona provee los 

recursos a las personas de creencias fundamentales acerca de las características 

de relaciones.  Las personas desarrollan una relación de acuerdo a las 

experiencias directas y a lo que ven de las relaciones de otros de manera 

indirecta. 

 

Fitness & Fletcher (1993) asumen que las memorias, creencias, 

pensamientos, expectativas y atribuciones residen en las estructuras de 

conocimiento y enfatizan que típicamente las personas elaboran y desarrollan 

teorías, creencias y expectativas acerca de la relación.  En particular, el esquema 

relacional involucra información que es recolectada de la relación entre un 

individuo y su pareja, la cual influye en la búsqueda y recuperación de información 

basada en experiencias de esquemas específicos de conducta entre ambos. 

(Scott, Fuhrman &  Wyer, 1991). 

 

Las experiencias de las relaciones han sido almacenadas en la estructura 

del conocimiento no como mero recuerdo de la historia de la relación de pareja; 
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sino más bien como la observación, interpretación y memoria del individuo en 

interacción con el otro. En este sentido, Baldwin (1992) conceptualiza el esquema 

relacional en 3 componentes dinámicos: estructura de conocimiento del 

compañero, del sí mismo y de la interacción entre ambos.  El conocimiento 

organizado sobre sí mismo (auto-esquema) y el esquema del otro consisten en 

estructuras declarativas del conocimiento, son hechos específicos, memorias y 

creencias abstractas organizadas de acuerdo a muchas teorías contenidas en una 

red asociativa (ver Figura 2.5). 

 

Interesante es el hecho de conocer las características funcionales del auto-

esquema, el esquema del compañero y más aún la conexión entre ambos.  

Investigadores en Cognición Interpersonal han propuesto la conexión entre el 

auto-esquema y el esquema del compañero a través de un script o guión 

interpersonal, describiendo las asociaciones e interacciones cognoscitivas entre 

estas dos estructuras, constituyéndose un solo esquema de relaciones entre los 

guiones interpersonales de ambos (Baldwin, 1997).  



53 

 

 

Figura 2.5 Esquema Relacional en 3 componentes dinámicos según Baldwin 
(1992). 

 

Un script interpersonal son las expectativas de las contingencias “si-

entonces” que se aprenden a través del tiempo y  abarcan comportamientos 

previstos de manera implícita en ambos miembros de la pareja; desencadenando 

pensamientos, metas y sentimientos específicos sobre las experiencias.  Por 

ejemplo, un individuo con una valoración hacia sí mismo como “seguro” puede 

aprender el script interpersonal "si me siento tranquilo entonces podría 

proporcionar a mi marido mi ayuda”; mientras que una persona con características 
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de “inseguro” podría mostrar scripts como “si le muestro a mi marido mi ayuda 

entonces puede que se aleje de mí”. 

 

De esta forma, la estrategia de apoyo unida a un individuo seguro podría 

dar como resultado una sensación de confianza y armonía en la relación, mientras 

que la expectativa negativa unida a un individuo “inseguro” dará probablemente 

una estrategia defensiva de negación así como sensación de bienestar temporal 

hacia el compañero.  Al respecto, Hermans (1996) exploró los scripts que se 

reflejan típicamente en el diálogo usando nociones como pregunta-respuesta; 

retroalimentación-clarificación; declaración-argumento. 

 

La valoración que hace una persona acerca del compañero íntimo está 

circunscrito a los esquemas relacionales propios de las experiencias de los 

sujetos.  Estudios actuales al respecto sugieren que la pareja tiende a enjuiciar 

positivamente la relación y el comportamiento de su cónyuge en comparación con 

lo “real”, recuerdan eventos de escenas de felicidad como punto de referencia de 

sus primeras experiencias, además de ver sus relaciones como mejores a otras 

(Boyes & Fletcher, 2007); lo cual significa que sus atribuciones tienden a ser 

similares respecto al status actual de su relación en parejas que se perciben como 

felices.  
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Sprecher (1999) señala que las parejas estables en sus relaciones perciben 

positiva e incrementalmente aspectos de amor, satisfacción y compromiso.  

Contrariamente, parejas que han sufrido quiebres en sus relaciones perciben 

negativamente dichas nociones.   Por su parte, Baldwin y Keelan (1999) 

investigaron la relación entre la autoestima alta y baja y las expectativas en la 

pareja encontrando patrones en la forma de inferir.  Mientras que las parejas con 

autoestima alta anticipaban que podían ser amistosos y podían recibir críticas, los 

de autoestima baja dudaron en su capacidad de ser aceptado y valorado de forma 

positiva por otros.  En el caso del matrimonio, por ejemplo, se conforman 

diferentes expectativas con respecto al trabajo,  la pareja,  los niños, religión, 

finanzas, entre otras y todo ello está organizado para proveer las bases para 

evaluar las experiencias y estructurar la información. (Miell, 1987 en Honeycutt & 

Cantrill, 2001; Beck, 1998; Barrón López de Rosa, Martínez-Íñigo, de Paúl & Yela, 

1999). 

 

Autores como Miller y Read (1991), Fitness y Fletcher (1993) y Honeycutt y 

Cantrill (2001) dan importancia al papel de las expectativas en el ámbito de  

memoria relacional.  Los sujetos a través de sus historias de relación crean 

parámetros acerca de aquello que les gustaría que ocurriera durante el curso de 

sus vidas en relaciones de pareja.  
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Las expectativas no son otra cosa que estructuras de conocimiento; por 

ejemplo, si las personas han tenido experiencias desafortunadas de infidelidad y 

malos tratos, se esperaría que ellos perciban en el futuro una relación como 

lastimosa y con posibles fracturas o rompimientos. Así, estrategias de apoyo o 

rechazo están unidas a las expectativas positivas o negativas, dando como 

resultado una relación de pareja estable o desequilibrada. 

 

A lo largo de una relación íntima de pareja surgen un sinnúmero de 

situaciones y/o experiencias particulares que modifican las expectativas positivas 

iniciales que se tenían del cónyuge.  Los compañeros íntimos pueden generar 

estrategias para difuminar esta discrepancia en la percepción a través de 

minimizar el peso de las percepciones negativas, salvando así el nivel de 

satisfacción y manteniendo una evaluación global positiva.   

 

Para examinar el papel de la importancia diferenciada en el mantenimiento 

de la satisfacción de la relación, Neff y Karney (2005) realizaron un estudio que 

medía la  satisfacción global, opiniones de los aspectos específicos de la relación, 

y la importancia atribuida a esas opiniones en una muestra de recién  casados  de 

2 años y medio.  Los resultados revelan que las percepciones específicas de los 

esposos corresponden a valoraciones positivas más que a las negativas durante 

los primeros años de matrimonio; presentando tanto los esposos como las 

esposas cambios significativos en el contenido de las percepciones a través del 
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tiempo.  Por lo que los resultados ofrecen evidencia que la organización de 

percepciones específicas en la relación es sensible a los cambios en el contenido 

de estas percepciones.  

 

Ahora bien, Honeycutt y Cantrill (2001) consideran que para el tratamiento 

de la memoria relacional no es suficiente el estudio de las expectativas de uno 

para el otro, sino que hay que explorar aspectos propios del esquema.  En seguida 

se describe  

 

2.3.1  Aproximaciones teóricas al estudio de los esquemas 

relacionales  

Los esquemas hablan necesariamente de las expectativas y sus efectos. 

Aunque no queramos, siempre elaboramos asunciones acerca de las personas o 

las situaciones a nuestro alrededor; lo que nos permite sentirnos seguros de que 

entendemos el mundo al tener ciertos niveles de predicción y control que nos 

hacen ser funcionales, por lo que sin lugar a dudas identificamos la utilidad de los 

mismos. 

 

Dada la relevancia para los estudiosos de la conducta humana el cómo un 

individuo representa cognitivamente el mundo que los circunda y/o como se 
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representa a sí mismo, surge ahora el interés de analizar cuáles son los slots y los 

filtros sobre las diferentes dimensiones consideradas dentro de un esquemata 

social. No todo tipo de información relacionado a un esquema es de relevancia. Al 

parecer solo se integra aquello que es saliente y relevante a la forma en cómo un 

individuo significa su mundo. 

 

La Psicología Gestalt da un punto de vista acerca de cómo percibimos el 

mundo y formamos representaciones de él (Brunswik, 1956, Koffka, 1935).  Las 

percepciones son mediadas por las facultades interpretativas de los nervios y el 

cerebro.  Lo que nosotros vemos depende del contexto; ya que altera el 

significado de los elementos individuales.  Entonces, la totalidad es más que una 

simple combinación de sus partes.   

 

La Psicología de la Gestalt enfatiza que la percepción de las personas de 

las configuraciones en el contexto es anticipado por el esquema como una forma 

de organización del conocimiento previo que es percibido y recordado.  Esta 

perspectiva teórica dio pié a dos desarrollos que son precedentes a las teorías 

actuales del esquema.  Ambas implican una aproximación esquemática de la 

formación de percepción de personas en donde organizan las expectativas de las 

relaciones entre los eventos, y describen una alternativa más sobre la actividad 

cognitiva sobre información periférica (de abajo hacia arriba) o central (de arriba 

hacia abajo). En seguida se describe cada una de ellas. 
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a) Modelo Configural (Asch, 1946) de cómo desarrollamos las impresiones de 

otros. 

b) Teoría de Balance 

 

2.3.1.1  Teoría Configural 

Asch fue el iniciador de la teoría configural.  Ell examinó cómo las personas 

hacen combinaciones de atributos de los otros para formar impresiones de una 

manera global y unificada; es decir, realizan ajustes a varios aspectos de la 

personalidad y lo integran en un todo; dando en muchos aspectos la semejanza 

del tratamiento de un esquema.   

 

Asch  solicitaba a diferentes personas dar su impresión sobre otras, por 

ejemplo, a un grupo se le dijo que alguien era “inteligente, experto, industrial, frío, 

determinante, práctico y cuidadoso”.  A otro se le dio lo mismo, solo que cambio 

en lugar de “frío” a “cálido”; lo cual condujo a grandes diferencias en las 

impresiones de las personas.  Por ejemplo, la persona fría e inteligente era vista 

como calculadora; mientras que la cálida e inteligente era vista como sabio. 

 

Asch propuso dos modelos a considerar para estos resultados: el modelo 

configural y el modelo algebraico.   El modelo configural hipotetiza que las 
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personas forman impresiones unificadas globales de las personas en donde la 

fuerza del trabajo se hace unificando los elementos individuales para mantenerlos 

en línea con la impresión global  (Asch & Zukier, 1984).  Aquí, un atributo puede  

cambiar el significado de los elementos individuales en determinado contexto.  De 

esta forma: inteligente+artista=astuto; inteligente+niño=ingenioso; 

inteligente+abuela=sabia.  frío+inteligente=inferencia negativa de calculador. 

 

Lo relevante del modelo de Asch es la consideración del cambio en el 

significado; ya que las personas utilizan una variedad de estrategias para 

organizar y unificar los componentes de una impresión y toda esta actividad 

mental resulta en una impresión hecha de rasgos y sus relaciones, lo cual se 

considerará más tarde como parte de la definición de esquema: consistencia de 

atributos y sus relaciones.  La suma de conceptos cambia las propiedades del 

significado según este modelo; así la independencia de ciertos conceptos modifica 

su significado dependiendo de la introducción de ciertos conceptos, lo cual es 

fundamental en el modelo de ejemplificación. 

 

El modelo algebraico, a diferencia del modelo configural cambia en 

extensión; con el modelo de esquema subsecuente.  El modelo algebraico toma 

cada rasgo individual, lo evalúa de manera independiente y  combina las 

evaluaciones en una unidad. (Ver Figura 2.6). 
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Figura 2.6 El auto-esquema es central a la conducta del individuo, pudiendo 
sugerir funcionalidad dependiendo de su irrupción y/o flexibilidad. 

 

2.3.1.2  Teoría de Balance 

Dentro de la Psicología Social, otra aproximación teórica al modelo de 

esquema es propuesto por Heider (1958), llamada teoría de balance.  Dicha teoría 

propone 3 elemento cognitivos en una triada: perceptor (P), otra persona (O) y el 

objeto de actitud (X).  Ellas pueden estar vinculadas con relaciones positivas o 



62 

 

negativas.  Por ejemplo, si a ti (P) te gusta la comida china y conoces a alguien 

más que le gusta (O); ambas relaciones son positivas  (P-X y O-X).  Por lo que la 

relación P-O es también positiva; lo cual crea un balance psicológico triádico que 

al parecer es apropiado.   

 

Por el contrario, si a una persona que no es de nuestro agrado (P-O es 

negativa) y a tal persona le gusta cierta comida que uno odia (O-X es positiva pero 

P-O es negativa), entonces la triada sigue balanceada psicológicamente.  Cuando 

en la triada los 3 signos están equilibrados o balanceados, proveen una buena 

configuración psicológica, como “buena unidad”  en el sentido de la Gestalt.  Por lo 

tanto, Heider asume la idea de balance psicológico cuando estamos de acuerdo 

con nuestros amigos mientras en desacuerdo con los enemigos; lo cuál puede ser 

considerado como un esquema. 

 

Ahora bien, en cuanto a la percepción social debemos clasificar a las 

personas o situaciones como categorías familiares.  Una vez que es reconocido a 

alguien como dentro de un rol particular, con base en particulares atributos, 

entonces podemos aplicar nuestro conocimiento acerca de los roles que guían la 

interacción subsecuente. 
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La categoría natural no es suficiente para definir atributos debido a que los 

miembros de una categoría caen dentro de límites confusos, en donde no siempre 

es claro dentro de qué instancia se encuentra; por ejemplo, juego puede incluir 

monopolio, béisbol, etc.  De este modo, cobra importancia la percepción como 

típica o atípica cuando es comparada dentro de un rango con otras personas; es 

decir, el prototipo (tendencia central o promedio de los miembros de una 

categoría). 

 

2.3.1.3  Teoría Atribucional 

La Teoría De la Atribución hace referencia a los procesos y estructuras 

cognitivas involucradas para dar descripciones y explicaciones causales de la 

conducta humana.  Es necesario para esto valorar qué y cómo se recolecta la 

información para emitir un juicio causal (Fiske & Taylor, 1991).  

 

El término atribución ha sido utilizado en por lo menos 3 formas: (a) 

atribuciones generales para personas o ambiente en donde no hay 

necesariamente un status causal, (b) atribuciones causales explícitas y (c) 

atribuciones de responsabilidad (Hewstone, 1989). 
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La funcionalidad en la teoría de la atribución radica en la importancia que 

tiene para las personas generar teorías para poder predecir y controlar los eventos 

que acontecen. Estos juicios, sean de naturaleza errónea o aceptados, pueden 

llegar a ser la base de ciertos comportamientos, sentimientos  y/o pensamientos 

(Tashiro, 2004).   

 

Para ilustrar estas distinciones, ejemplificaremos un fuerte atributo en las 

personas que tienen tendencia a la agresividad en la pareja; no con la intención de 

explicarla, sino simplemente de describirla. Veamos, en el caso de que las 

personas utilicen las atribuciones para explicar la conducta (ej. Gritos en la 

pareja), entonces la disposición hace referencia a una atribución causal.  También 

se usan las atribuciones de agresividad como intento de señalar la culpa en la 

pareja y justificar sus propias respuestas (ej. Volver a gritarle) por lo que podría 

entonces calificarse como una responsabilidad atribucional.   

 

Como fue descrito a través del ejemplo en el párrafo anterior, esta teoría es 

aplicable a las relaciones de pareja debido a que constantemente durante la 

relación se emiten juicios y se actúan con base en ellos.  Bajo esta perspectiva un 

elemento de impacto en el estudio del modelo atribucional ha sido su relación con 

la satisfacción en la pareja.   
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Figura 2.7 Muestra el Modelo Atribucional Estándar según Fletcher y Finchman 
(1991) en una relación satisfactoria de pareja.   

 

Estudios con parejas satisfechas e insatisfechas con relación a las 

explicaciones positivas o negativas de la persona desencadenan en relaciones 

felices o infructuosas dependiendo del tipo de atribución según el modelo estándar 



66 

 

(Ver Figura 2.7).   En el primer caso suceden atribuciones que maximizan las 

implicaciones favorables de las conductas positivas, pero minimizan las 

implicaciones de las conductas negativas, en cambio, las atribuciones de 

relaciones infelices devalúan las implicaciones favorables de las conductas 

positivas pero aceptan las implicaciones displacenteras de las conductas 

negativas. (Finchman & Bradbury, 1990; Harvey 1987 en Fletcher & Finchman, 

1991). 

 

Las técnicas de medición adoptadas por esta área de investigación ha sido 

aplicada a sujetos ante situaciones hipotéticas de comportamiento cuestionando a 

las personas acerca de las relaciones causales de la conducta y mediciones de 

dimensiones de responsabilidad; sin embargo, tienen severas críticas debido a 

que las atribuciones causales tienden a ser ambiguas con respecto a su 

localización en una dimensión particular causal.  Por ejemplo, la atribución causal 

“el me abraza porque me ama” pareciera ser un ejemplo de atribución interna, 

estable y global; pero en una relación particular dada, la atribución (“el me ama”) 

puede ser razonablemente enjuiciada como una situación pasajera y específica. 

 

Un problema general con las técnicas que hacen uso de las medidas 

estructuradas concierne al alcance de las preguntas atribucionales que instigan a 

los procesos atribucionales en donde los escenarios espontáneos ocurren de 

diferente manera que en situaciones de la vida diaria; y lo que es peor, las 
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atribuciones rara vez ocurren en la vida real. Para tratar de remediar esta 

situación, algunas investigaciones han evaluado las atribuciones solicitadas a 

través de la descripción de sus pensamientos y sentimientos tanto positivos como 

negativos de las conductas relacionales.  Las atribuciones causales que ocurren 

en cada cada protocolo puede ser codificada dentro de las atribuciones positivas 

de la relación o atribuciones negativas, dependiendo si se conforma el prototipo de 

relación satisfecha o insatisfecha según el modelo estándar. 

 

Estos autores plantean una segunda aproximación para las relaciones 

íntimas basados en la teoría atribucional; sin embargo difiere en 4 aspectos:  (1) El 

proceso atribucional está localizado en un contexto cognitivo social más amplio; 

(2) Se explicita el contexto interaccional, poniendo particular atención a la relación 

entre atribuciones y comportamiento; (3) Da más importancia a las aproximaciones 

del procesamiento de la información en un esquema más estructurado que la 

teoría clásica de la atribución; y (4) Se asocia más lo que se sabe de las 

relaciones de pareja con lo que se sabe del proceso de atribución en otras 

cuestiones sociales.  La Figura 2.8 muestra el presente modelo. 
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Figura 2.8 Muestra una sofisticación al Modelo Atribucional Estándar según 
Fletcher y Finchman (1991) en una relación satisfactoria de pareja.   

 

Ejemplo del Modelo de Cognición Social según la Teoría Atribucional 

anteriormente descrito ocurre así:   Tania es una chica optimista y equilibrada, con 

estilo positivo atribucional.  Se percibe como satisfecha en su matrimonio y con 

fuertes creencias que su relación marital está basado en una relación igualitaria 

(elementos distales: relación satisfactoria, estable).  Una noche después de su 
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primer día laboral fuera de casa Tania comienza a replantearse la idea de la 

división de tareas en casa (contexto proximal).  Su esposo le señala abiertamente 

que limpie ya que está cansado de aspirar la casa (conducta de la pareja).  En una 

primera instancia, mucho del procesamiento asociado con el pensamiento 

percibido y codificado de la conducta tanto verbal como no verbal es rápido e 

inconsciente (procesamiento automático).  Tania es sorprendida y un poco 

disgustada, lo cual lo motiva a analizar la conducta de su pareja en profundidad y 

de forma consciente (procesamiento controlado) y considerar cómo arreglar los 

comentarios de su pareja.  Basándose en las atribuciones positivas anteriores de 

la relación y el hecho que Tania no desea que su madre se entere de este 

conflicto marital (contexto proximal), decide no confrontar la petición y responde 

tranquilamente al hecho de que aspirar no es realmente trascedente. 

 

Estas atribuciones, como ya se mencionó obedecen a la influencia que 

esquemas relacionales tienen sobre el funcionamiento cognitivo distal.  La técnica 

de RSN debería ser capaz de analizar la organización conceptual que subyace a 

esta influencia distal de un esquema.  De esta forma, una red semántica natural 

debe tomar en cuenta toda la naturaleza cognitiva en la que se sumerge una 

representación de relación de pareja.  A este respecto, existen ya estudios que 

hablan  sobre cómo es que un esquema amoroso obedece reglas cognitivas 

algebraicas que parecen mediar el comportamiento cognitivo social en la relación 
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de pareja.  A este respecto, sobresalen los estudios de la Teoría Funcional de 

Integración de la Información que a continuación se desglosan.  

 

2.3.1.4  Teoría Funcional de Integración de la Información 

Basados en las ideas de Fechner sobre la manera de relacionar en forma 

matemática el cuerpo y la mente, la teoría funcional de la integración trata de 

definir las leyes y principios psico cognitivas de procesamiento de información e 

integración por los cuáles un sistema cognitivo tiende a comportarse (Falconi & 

Mullet, 2003). 

 

La medición psicofísica (Gescheider, 1997) evidencia los primeros trabajos 

sistemáticos en psicología experimentales para abordar empíricamente lo menta, 

en donde después de años de investigación en esta área se encontró una fórmula 

de medición que señala que cuando los valores de estímulos incrementan de 

acuerdo a una razón aritmética constante, sucede de la misma forma a la inversa. 

 

La teoría funcional de la integración identifica los componentes dentro del 

sistema cognitivo, pero no explica la esencia de éstos, como por ejemplo el caso 

de las ciencias exactas como es la ley de la gravitación se trata de establecer una 
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regla algebraica para describir los componentes por los cuáles una fuerza ejerce 

atracción en objetos con masa, sin embargo, no explica en sí lo que es la fuerza. 

 

En el área de la Ciencia Cognitiva se utiliza la teoría funcional de la 

integración haciendo uso de lo que se ha llamado álgebra cognitiva como un 

medio de  integración de la información; fue desarrollada por la línea de trabajo de 

Anderson (1981); Anderson, Spiro y Montague (1984) al proponer que los 

organismos integran información de diferentes modalidades siguiendo un proceso 

que implica el seguimiento de algunas reglas algebraicas.  

 

De la misma forma que se trata de establecer los elementos algebraicos 

que producen nociones concretas como la gravedad, así también interactúan 

dimensiones sobre aspectos sociales, emocionales y/o conductuales; tal es el 

caso de la relación de pareja, el amor (Villarreal, 2006), la ecología, entre otros. 

 

2.3.1.4.1 Álgebra Cognitiva y Esquema Compensacional del 

Amor en la Pareja  

En el marco de la teoría de Integración de la información de Anderson 

(1991) se describe cómo la forma en que combinamos información en nuestra 

arquitectura cognitiva para hacer un juicio tiene un aspecto funcional bajo reglas 
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algebraicas muy simples.  En particular, dichas reglas resultan de sumas,  

multiplicaciones y/o promedios que tipifican nuestra conducta como humanos. Por 

ejemplo, en el esquema de “culpa” se encuentra que en la mayoría de los casos, 

el intento del acto y la severidad de las consecuencias son integrados usando una 

regla aditiva: Culpa = intento + consecuencias (Fruchart,  Rulence-Pâques, & 

Mullet, 2007). Este esquema es muy general y se ha observado incluso en los 

niños de 5 años. 

 

De la misma forma que la culpa, Girard y Mullet (1997) estudiaron el 

esquema de perdón en una muestra de 236 personas de varios grupos de edad 

encontrando el mismo comportamiento sumativo: Tendencia al perdón= f 

(eliminación de las consecuencias + intento + armonía social + arrepentimiento). 

 

Como ya habíamos mencionado en secciones anteriores, la formación de 

impresiones de personas (Asch, 1946) sigue patrones elementistas en donde los 

individuos integran atributos que se combinan (Ver Figura 2.9).  De igual forma, 

esquemas sobre el deporte, Dios, medio ambiente y el amor han sido estudiados 

bajo la premisa de álgebra cognitiva.  En seguida se presenta el esquema 

compensacional de amor (Falconi & Mullet, 2003) como una forma de describir la 

arquitectura cognitiva en una relación de pareja. 
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Desde una perspectiva del álgebra cognitiva, el amor puede ser entendido 

como una función lineal matemática en donde la experiencia llamada amor es una 

variable dependiente de tres variables independientes (Intimidad, Pasión y 

Compromiso) y que formalmente puede ser entendido como se describe en la 

siguiente fórmula. 

AMOR = WiINTIMIDAD + WiPASIÓN + WiCOMPROMISO 

 

Figura 2.9 Muestra la tendencia lineal de comportamiento en la formación de 
impresiones de personas. 
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 El coeficiente Wi representa en su sentido más formal coeficientes de 

regresión de una ecuación lineal que pueden ser estimados a través de una 

técnica de escalamiento propuesta por Thurstone a inicios del siglo pasado. Esta 

técnica ha sido retomada por la aproximación del álgebra cognitiva y mientras 

exista paralelismo de curvas en un diseño factorial experimental (que no exista 

interacción entre las variables independientes) es posible determinar los 

coeficientes de cambio para cada intensidad de los componentes del amor. 

 

Por su parte, la escala de valores relacionados a cada componente de la 

relación amorosa, pueden  obedecer a diferentes propiedades métricas 

(intervalares u ordinales) y aún así obtener los coeficientes de cambio (Wi) que 

permiten determinar la contribución de cada propiedad métrica sentimental a la 

percepción del amor. Esto es así porque la ecuación de percepción de amor 

puede ser entendida como una función del tipo R=I(s1,s2, s3) donde I se refiere a 

una función matemática que integra los valores de las dimensiones amorosas 

consideradas en una respuesta manifiesta. Por una parte determinar la función I 

(integración) permite a su vez proponer la relación métrica que existe entre la 

función de respuesta (R) y los valores subjetivos que se dan sobre el Compromiso, 

Intimidad y Pasión.  

 

Por otra parte, dicha función es conocida también como el esquema ya que 

impone estructura y organización sobre la información que se representa 
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psicológicamente a través de la función V de los componentes amorosos. Esta es 

una propiedad de los esquemas conocidos en las teorías de representación del 

conocimiento (Friendly, 1979; Murphy, 2002; Rogers & McClelland, 2004), por lo 

que a la función I se le considera como una variedad más de la teoría de 

esquemata humana, sin embargo, en este caso el esquema es una función de 

integración especificada matemáticamente donde los slots son los valores que 

toma la dimensión de Compromiso, Pasión e Intimidad. Existe ya una teoría 

completa del esquema desde esta perspectiva (Anderson, Spiro & Montague, 

1984; Anderson, 1991). La Figura 2.10 muestra una representación gráfica del 

esquema del amor de la teoría funcional de la integración de la información como 

si fuera un modelo de representación del conocimiento. 

 

En el esquema del amor que se ilustra en la Figura antes descrita, los 

valores de default que se asumen pueden estar ahí son implementados por un 

contexto en el cual el individuo esta embebido. Dichos slots poseen límites a los 

valores que se pueden considerar en cada dimensión de Intimidad, Pasión y 

Compromiso. Estos filtros cognitivos pueden ser también determinados por 

aspectos culturales o por situaciones intrínsecas al desarrollo del individuo. 
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Figura 2.10 Se ilustra el modelo triádico del amor de Sternberg en términos de un 
representación mental del esquema del amor entre dos individuos. Los 
slots (representados por los brakets) representan posibles valores que 
cada componente puede tomar. 

 

Desde una perspectiva de representación del conocimiento, cada concepto 

del esquema del amor ilustrado contiene a su vez redes semánticas de 

información que dan significado particular a cada componente amoroso. Pero 

desde la perspectiva de la teoría del álgebra cognitiva, lo que es relevante a dicha 

estructura de conocimiento del amor, es la regla que coordina los diferentes 
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valores que se dan en cada slot del esquema. Esto es, los valores bien pueden ser 

dependientes los unos de los otros en ciertos valores. Pero de acuerdo a 

Sternberg, dichos componentes son ortogonales o no se relacionan. 

 

 Para entender más detalladamente esta propuesta funcional sobre el amor, 

considérese un estudio presentado por Falconi y Mullet (2003). En estos estudios 

a los sujetos se les presentaban de forma escrita escenarios en los que se 

describen la relación entre dos personas. Esa relación se presenta en términos de 

Pasión, Intimidad y Compromiso. Para el componente de Pasión, se presentaban 

3 niveles de intensidad (alta, media y baja) y para los otros dos componentes 

solamente dos había 2 niveles (ausente o presente).  Los sujetos emiten juicios de 

cuán enamorados creen que están los personajes que se describen en el 

escenario (variable dependiente de 16 posibles valores).  

 

La Figura 2.11 (panel A) muestra una representación hipotética de los 

posibles resultados de un diseño experimental de 3 x 3 (Pasión x Compromiso) 

mostrando una regla aditiva dado los niveles de intensidad de los escenarios 

presentados a un sujeto. Nótese que la distancia que existe de Pasión intermedia 

a Pasión baja no es la misma (es menor) que la distancia que existe entre Pasión 

intermedia y Pasión alta. Esto quiere decir que el mayor efecto de compromiso en 

interacción con pasión se encuentran en los valores altos de cada componente del 

amor tomado en cuenta. 



78 

 

 

Figura 2.11 Se describe una gráfica de interacción entre compromiso y pasión. El 
panel izquierdo ilustra el caso para 9 escenarios, mientras que el 
derecho para 12 escenarios, en donde se considera sólo un nivel de 
pasión. 

 

 Nótese de la Figura 2.11 en donde si se considera no solamente los 9 

posibles escenarios entre compromiso y pasión que se muestran en el panel de la 

izquierda, si no que se agregan otros 3 escenarios en donde nada más se 

desglosa un solo nivel de pasión, parece haber un promedio de los 3 niveles de 

pasión considerados en los otros 9 escenarios. Esto quiere decir que el 

paralelismo que se observa entre las curvas (líneas) del panel izquierdo no 

obedecen en sí a una regla de sumación, sino a una regla de promedio, esto es 
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que se incrementa la percepción del amor de acuerdo a una constante que es el 

promedio de valores actuales y pasados.  

 

Este tipo de análisis que considera escenarios en los que no se desglosan 

los niveles de un factor amoroso sirve para analizar si se sigue una regla sumativa 

o aditiva en la percepción que un individuo tiene sobre la relación amorosa de 

otros. En términos estadísticos, si los valores del escenario no desglosado 

producen una interacción significativa, entonces la regla de integración de valor de 

los atributos de cada factor amoroso considerado es el tipo de valor promedio 

(Anderson, 1991). Por otra parte, si el análisis ANOVA de interacción resulta no 

ser significativo y se muestra un paralelismo, entonces la integración de los 

atributos de cada factor se debe a una regla sumativa. 

 

 De esta forma la pendiente de una línea en una gráfica de interacción 

sugiere los cambios en intensidad de amor dado una relación amorosa y pueden 

ser estimados dado un análisis de embone de curva. Dichos parámetros de 

cambio han sido estimados para diferentes culturas. Por ejemplo, Falconi y Mullet 

(2003) señalan que es el parámetro de cambio del factor de pasión en la ecuación 

lineal de 3 componentes del amor el que produce mayor cambio en los individuos 

que evalúan una relación amorosa en los franceses,  y que además explica la 

mayor variabilidad R2 de los juicios y evaluaciones que realizan los participantes 

cuando observan una relación amorosa. 
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Como hemos reiterado hasta este momento, uno de los principales 

intereses en la presente investigación es tratar de determinar la relación que existe 

entre una organización conceptual y el esquema compensacional del amor dentro 

de una perspectiva cognitiva relacional de pareja.   

 

2.3.1.5 Factores biológicos implícitos en la organización conceptual de 

un esquema relacional de pareja. 

Desde una perspectiva biológica de la Teoría Relacional, los humanos como 

especie han desarrollado la capacidad de adaptarse a relaciones que son de 

relevancia social. Por ejemplo, desde el trabajo seminal de Darwin sobre “La 

selección sexual” hasta las teorías ornamentales de selección de pareja descritas 

por Fisher  en su obra de la teoría genética de la selección natural (ver Miller, 2000 

para una revisión completa) se ha enfatizado que existen factores genéticos 

implícitos en nuestra conducta relacional que no son una forma plástica pasiva 

sino mas bien influencias activas  que impactan nuestras actividades relacionales 

(Duck, 2007). 

 

 Así, desde una perspectiva de la psicología de la Teoría Relacional 

Humana (Haslam, 2000) un individuo posee capacidades innatas para 
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relacionarse y disposiciones permitidas por dichas capacidades que son 

influenciables por el medio cultural en el que se sumerge un individuo.   

 

En este sentido, Fiske (2000) señala que en términos de capacidad innata 

hay al menos cuatro componentes heredados que nos permiten adaptarnos a una 

sociedad relacional.  Dichas capacidades a su vez poseen valores que le permiten 

a un individuo afrontar de forma exitosa o fallida situaciones relacionales.  La idea 

de este autor y del esquema relacional implicado se muestra de forma gráfica en 

la Figura 2.12.  

 

Las cuatro capacidades innatas para la relación entre humanos son: la 

relación consubstancial que se refiere al sentido de pertenencia a un grupo dado 

aspectos de afinidad sanguínea, contacto corporal o movimiento de baile o rituales 

que requieran contacto físico.  En segundo lugar, la capacidad para comportarnos 

en un sistema jerárquico en el que puede uno liderear o ser seguidor.  El tercero 

relacionado a la nivelación de relación en la que se busca que los participantes 

tengan derechos y obligaciones similares con el fin de armonizar la relación.  Y 

finalmente, el nodo mercadotecnia se refiere al costo-beneficio de entrar en una 

relación en donde factores como el dinero, capacidad de protección, utilidad de la 

relación, etc. son factores con posibles valores determinados por el contexto 

cultural del individuo. Esta es una consideración que se deriva directamente de la 

teoría de inversión parental de Robert Trivers en 1972  que señala los costos 
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beneficios (tiempo, energía, recursos económicos) que reciben los descendientes 

de una relación a costa de poder invertir en los hijos de otras posibles relaciones 

(Wright, 1994; Anderson,  Kaplan & Lancaster, 2001; Geary, 2005).  .  

 

Todos estos componentes innatos son denominados MODS dado su 

referencia a procesadores hardware de computadoras y tienen la capacidad de 

poseer SLOTS que en términos de la teoría de esquemas son posibles valores 

que se pueden tomar para cada factor que la sociedad tiende a imponer en un 

individuo. Esta influencia social es un conjunto de creencias y estereotipo-

prototipos denominados PROES y que se asumen se van desarrollando a través 

de los tiempos en una memoria social.  De esta forma, la capacidad de 

relacionarse de un individuo con otros está determinada por aspectos genéticos y 

sociales.   
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Figura 2.12. Se describe un esquema relacional con sus componentes genéticos 
(MODS) y aspectos de influencia cultural (PREOS). 

 

En el caso del amor de pareja se debe entender que dichos MODS y 

PROES constituyen los dominios de la relación mientras que los componentes 

románticos del esquema amoroso son las particularidades de cada dominio 
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relacional.  Por ejemplo, para el MOD de relación consubstancial pueden existir 

tres aspectos a considerar dentro de su arquitectura: aspectos de compromiso, 

aspectos de intimidad y de pasión, lo mismo para los otros tres MODS. 

 

Como hemos reiterado hasta este momento, uno de los principales 

intereses en la presente investigación es tratar de determinar la relación que existe 

entre una organización conceptual y el esquema compensacional del amor dentro 

de una perspectiva cognitiva relacional de pareja.  Ahora bien, nótese que desde 

el Modelo Funcional de Atribución de Fletcher y Finchman (1991), esto implicaría 

hallar la relación directa entre un esquema conceptual tipo red semántica y su 

influencia dentro del aparato cognitivo para que un individuo se comporte en una 

relación amorosa.   

 

Por otro lado, los índices cuantitativos y cualitativos que la técnica RSN 

posee son insuficientes todavía para explotar el potencial que el término 

organización conceptual tiene dentro de un esquema global de relación de pareja.  

Por ejemplo, es bien sabido que índices cuantitativos de co-ocurrencia conceptual 

en grupos de definiciones son capaces de hacer explícito relaciones conceptuales 

que se encontraban implícitas en los contenidos del esquema y que la técnica 

RSN no es capaz de precisar.  En particular, teorías conexionistas que visualizan 

un esquema como algo emergente pueden ser usados a favor de la técnica RSN. 
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Por otra parte, conceptos de cercanía semántica, distancia semántica y 

proximidad semántica no son lo mismo (Heit, 1993, Medin, 1983); por lo que para 

un análisis apropiado de la organización conceptual es también necesario incluir 

dichos conceptos para determinar el tipo de estereotipo social y la función de un 

prototipo en la forma como significa un individuo (Fletcher & Finchman, 1991; 

Bodenhausen, Mussveiler, Gabriel & Moreno, 2001; Fletcher, Rosanowski, & 

Fitness, 1994; Honeycutt & Cantrill, 2001).   

 

En este sentido, es necesario aclarar que si una relación de organización 

conceptual sobre el esquema relacional debe ser usado para explicar la conducta 

relacional entonces una combinación de modelos actuales en conjunción con la 

técnica RSN y los modelos de la Teoría Funcional de la Integración de la 

Información deben ser usados de forma conjunta para establecer la función-

significado dentro del aparato cognitivo de un esquema relacional de pareja.   

 

Para el propósito anteriormente mencionado se introducen entonces como 

ejemplo de esta opción metodológica dos modelos de organización de información 

conceptual: modelo conexionista de esquemas (para análisis de relaciones 

conceptuales latentes) y el modelo de proximidad semántica Pathfinder.   Hay que 

hacer notar que estas nociones no son exhaustivas y que pueden existir otros 
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modelos que pueden ser usados en combinación con la actual propuesta de RSN 

y álgebra cognitiva, pero que serán utilizados por razones prácticas.  

 

2.4 Técnicas para el estudio de Representación del 

Conocimiento  

Dos modelos resaltan en la literatura de representación del conocimiento 

que son característicos cada uno de su respectiva área.  En sí cada modelo figura 

una posición teórica diferente y en ocasiones contraria sobre la forma en cómo se 

representa y se activa la información significativa en nuestra memoria a largo 

plazo.  Para mayor información sobre estas posiciones conexionistas y simbólicas 

elementalistas se recomienda revisar Rogers y McClelland (2004) y Braisby 

(2005). 

 

2.4.1 Modelos Simbólicos de Proximidad Semántica (Pathfinder) 

Procedimientos de escalamiento recientes han sido desarrollados para 

producir estructuras de redes de datos empíricos de juicios de proximidad 

(disimilaridades y similaridades psicológica entre conceptos).  Este es el caso del 

algoritmo de escalamiento de red llamado “PathFinder” (Schvaneveldt & Durso, 

1981; Schvaneveldt, Durso & Dearholt, 1985; Cooke, Durso & Schvaneveldt, 1986; 

Schvaneveldt , 1990). 
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La técnica PathFinder analiza la distancia entre dos conceptos contando el 

número de rutas o conexiones que se necesitan tomar entre los dos conceptos.  

De hecho, la técnica garantiza encontrar la ruta más cercana entre ambos 

conceptos dados los juicios de proximidad semántica entre conceptos que se 

obtienen de los individuos.   

 

En otras palabras, pareciera ser que se usa la idea de difusión de activación 

de una red semántica para que se tome en cuenta el número de asociaciones que 

se activan entre dos conceptos en una red semántica (Collins & Loftus, 1975; 

Collins & Quillian, 1969). En particular, el análisis PathFinder siempre convergerá 

a una solución en donde se busque el mínimo de conexiones entre dos conceptos 

de acuerdo a este modelo de difusión de activación semántica.   

 

Desde una perspectiva tradicional que analiza la distancia semántica entre 

conceptos de una red es normal encontrar que modelos de memoria usan una 

representación bidimensional Euclidiana (por ejemplo modelos de memoria 

basados en escalamiento multidimensional), tal y como se señala formalmente en 

la siguiente ecuación: 
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Aquí, r=1 cuando la medida define una métrica de cuadra; y cuando r=2 se 

emula una distancia Euclidiana.  Este tipo de métrica se conoce como métrica 

Minkowski.  En el caso de la métrica PathFinder la aproximación Minkowski nos 

puede ayudar a entender lo que sucede.  Tengamos que Ii sea el peso asociado 

con la liga i en un camino.  El conjunto de todios los pesos en un camino con n 

ligas estaría dado por li=1,2,…,n.  El largo del camino entre dos conceptos, está 

dado por la fórmula: 

 

rPL r
n

l

r

i 1),1()( /1

1  

 

Conforme el valor de r varía sobre un rango permitido el número de ligas en 

la red resultante varía sistemáticamente.  En particular, conforme r decrementa, 

ligas adicionales son incluidas pero todas las ligas en la red con valores largos de 

r siguen siendo influidas.  PathFinder produce una red que es la unión de 

ramificaciones mínimas basadas en los datos de juicio de una persona.  Un 

ejemplo de una red Pathfinder generada de juicios de similaridad de seres vivos 

puede ser observada en la Figura 2.13. 
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Figura 2.13 Representación de redes en el Pathfinder. 

 

La métrica Pathfinder entonces es de relevancia si es usada en unión a la 

Técnica de Redes Semánticas Naturales.  En el caso de la técnica de RSN la 

conectividad de la red se da identificando los conceptos comunes entre los grupo 

SAM.  Dicha co-aparición de un definidor a través de todos los grupos SAM se 
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asume es resultado de la evocación de un esquema que mantiene unidos 

diferentes organizaciones conceptuales.  A mayor co-aparición, la proximidad 

semántica entre dos conceptos es más posible y de aquí un medio apropiado para 

el análisis de estructura conceptual en RSN que antes tenía que ser realizada a 

mano sin ningún bagaje teórico.   

 

Muchas relaciones conceptuales son sin embargo implícitas y solamente 

emergen cuando se toma en cuenta no solo la relación entre dos conceptos, sino 

también entre la relación que cada concepto del par tiene con todos los demás 

conceptos del esquema estudiado.  En este sentido, el modelo que a continuación 

se muestra tiene estas propiedades y se desglosa en detalle. 

 

2.4.2 Análisis Conexionista del Comportamiento de Esquemata 

La técnica anterior está basada en el modelamiento de organización y 

estructura conceptual que asume la existencia de redes de información con una 

distancia semántica que opera como un activador conceptual del significado 

cuando uno de los conceptos se activa.  Esto es, el principio de difusión de 

actividad semántica se da cuando la activación de un concepto tiende a activar 

otros conceptos cercanos en distancia semántica. 
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Por otra parte, existe otra posición teórica cognitiva que señala la 

imposibilidad de que nuestro cerebro posea estructuras fijas en formas de 

esquema.  Más bien dichas estructuras conceptuales emergen de la dinámica de 

activación de información cada vez que son necesitadas.  Y aunque dicha 

afirmación no niega la existencia de esquemata en nuestro cerebro, si es cierto 

que impuso una nueva forma de entender y analizar cómo se adquiere y organiza 

el nuevo conocimiento.  

 

A este respecto, un estudio seminal sobre el comportamiento de esquemas 

a memoria a largo plazo ofreció una alternativa a los modelos tradicionales de 

organización conceptual, el cuál fue presentado por Rumelthart, Smolensky, 

McClelland y Hinton, (1986). Básicamente esta aproximación señala que los 

esquemas en la memoria a largo plazo no existen como tales sino que emergen 

dependiendo de la necesidad de activación semántica que un individuo requiere 

para interpretar un evento que le circunda.   

 

Se asume que el esquema está distribuido dentro de la activación de las 

relaciones de nodos conceptuales que participan en la interpretación de un evento 

(Rumelhart & Abrahamsen, 1973; Rumelhart & Ortony, 1982).  Interesante a este 

respecto es que en las mismas conexiones que fueron usadas para la emergencia 

de un esquema es donde se almacenan la información es usado por otro esquema 
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para eventos diferentes.  Esto es, la misma estructura física es usada para 

almacenar diferentes tipos de información.   

 

La analogía que uno puede imaginar sobre la imposición de esquemata 

sobre otros es una misma estructura física es la de un pastel en donde nuevos 

ingredientes se distribuyen en todo el pastel pero dan un sabor diferente al mismo.  

De igual forma, una memoria que se adquiere se integra o se mezcla dentro de 

información semánticamente relacionada cambiando la naturaleza de los 

esquemas que se han grabado en la misma estructura física, de tal forma que 

cada individuo superpone experiencias diferentes dependiendo del contexto que 

ha vivido.  Al final, la mezcla de todas sus experiencias ocasiona que emerjan 

esquemas matizados por esta combinación tan selecta de su desarrollo ontológico 

cognitivo.   

 

Rumelhart propone la técnica de simular neurocomputacionalmente la 

propiedad de superposición y emergencia de esquemas a través de un modelo de 

conceptos locales con esquemas distribuidos en la conectividad que siguen la 

siguiente fórmula Bayesiana: 

)0 & 0()1 & 1(

)0 & 1()1 & 0(
ln

jiji

jiji

ij
xxpxxp

xxpxxp
w   
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En la fórmula se trata de ver la probabilidad de que un concepto Xi co-

ocurra o no co-ocurra con un concepto Xj a través de las listas generadas por los 

participantes del estudio. Se puede observar que este procedimiento va muy de 

acuerdo al análisis de co-ocurrencia en los protocolos de recuerdo de tareas de 

recuerdo libre. De esta forma, hay que hacer notar que el valor de asociación entre 

dos conceptos toma en cuenta a todas las listas de definidores incluidas en el 

estudio. Si estas listas guardan alguna relación “psicológica”, como por ejemplo el 

hecho de que pertenecen a un esquema “AMOR”, entonces se espera que el valor 

de asociación W ij refleje dicha relación cuando permita la activación o no 

activación entre conceptos.  

 

Un ejemplo de cómo se usa esta técnica en combinación con RSN antes 

descrita puede ilustrarse de la siguiente forma.  Supongamos que se trata de 

estudiar el esquema relacional de “amor” que un individuo tiene.  Se presentarían 

entonces 6 conceptos relacionados al esquema de “amor” (compromiso, pasión, 

intimidad, familia, fidelidad y pareja; ver Figura 13).  Luego se obtendrían los 

grupos SAM para cada uno de estos conceptos objetivo.  Estos grupos constituyen 

en sí listas en donde la co-ocurencia de conceptos definidores daría la matriz de 

similaridad que unos conceptos tienen con otros para formar el esquema.   
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Tabla 2.2 Grupos SAMS del concepto de amor con la técnica de redes semánticas 
naturales. 

 

Supongamos que se quiere calcular la conexión entre dos conceptos de la 

red conexionista de Rumelhart según la fórmula Bayesiana antes descrita, 

entonces tendríamos que para el caso de responsable (concepto 1: C1) y cariñoso 

(concepto 2: C2) los valores de probabilidad de la fórmula se calcularían de la 

siguiente forma: 

 

Probabilidad 1 
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p(C1=1 y C2=1)= se refiere a la probabilidad de que responsable y cariñoso 

co-ocurran juntos a través de todos los grupos SAM´s.  Esto es, se observará cada 

uno de los diez grupos SAM´s (uno por cada concepto objetivo) y se contará cada 

vez que aparezcan juntos, y ese número de veces se dividirá entre 10. 

 

Probabilidad 2 

p(C1=1 y C2=0)= se refiere a la probabilidad de que cuando responsable 

aparezca no co-ocurrirá cariñoso en todos los grupos SAM´s.   

 

Probabilidad 3 

p(C1=0 y C2=1)= aquí se cuenta el número de veces en el que cuando no 

aparece responsable aparece cariñoso en todos los grupos SAM´s y se divide 

entre 10. 

 

Probabilidad 4 

p(C1=0 y C2=0)= aquí se cuenta cuántas veces de todos los grupos SAM´s 

no aparecieron ninguno de los dos conceptos y se divide por 10. 
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Finalmente, para obtener el valor de asociación entre los dos conceptos de 

interés se obtiene el logaritmo natural negativo (para evitar valores extremos) de la 

división del producto de la segunda probabilidad por la tercera probabilidad entre 

la primera probabilidad por la cuarta probabilidad.  Este cálculo será hecho para 

todos los posibles pares que se puedan conformar de los grupos SAM. 

 

Hasta este momento se han sentado las bases teóricas que permiten 

comprender el fenómeno de esquema relacional de pareja en conjunto de una 

serie de modelos cognitivos de representación del conocimiento (tal es el modelo 

conexionista o pathfinder) que fundamentan las preguntas de investigación 

planteadas en un inicio.  Ahora es necesario presentar los pasos y procedimientos 

de análisis que van a guiar la puesta en marcha del método para identificar los 

elementos estructurales y conceptuales que integra un esquema de pareja, así 

como las diferencias que pudieran ocurrir entre los esquemas de jóvenes y 

adultos.   
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CAPITULO 3 

 

METODO 

 

La presente investigación se constituye como un estudio de ciencia 

cognitiva de la emoción relacionada al área de la memoria relacional de pareja.  

Se presentan tres tipos de estudios. El primero es un estudio de tipo 

representacional el cuál es descriptivo y exploratorio y que pretende determinar  el 

tipo de esquemas y guiones de una relación amorosa en parejas dentro de una 

población de Monterrey.  Primero se realizaron estudios piloto para determinar los 

conceptos apropiados para definir la relación de una pareja íntima de un esquema 

relacional.  Una vez que se calibró el instrumento se procedió a aplicarlo en la 

muestra de cada grupo en consideración (adulto y joven).  Estas muestras 

permitieron a su vez un estudio comparativo en el sentido que se consideran dos 

grupos de diferentes edades y condiciones matrimoniales.  El primer grupo 

denominado pre-matrimonial y el segundo matrimonial.  Posteriormente, un tercer 

estudio cuasi experimental de álgebra cognitiva para el estudio del esquema 

componencial del amor se llevó a cabo en los dos grupos considerados.   

 

En particular el primer estudio consistió en adquirir redes conceptuales de 

información de la memoria relacional de parejas sobre los arquetipos que estos 

individuos tienen con respecto a su pareja íntima.  El objetivo fue analizar 
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cualitativa y cuantitativamente los atributos de pareja necesarios y suficientes para 

organizar y estructurar la percepción de un compañero íntimo ideal o actual.  

Además, estas redes de información relacional permitieron obtener valores 

cuantitativos para implementar simulaciones neuro-computacionales del esquema 

de pareja, que a su vez dieron pie a la selección de conceptos claves que regulan 

el proceso perceptual y de comportamiento del esquema de la pareja.   

 

Por su parte, el estudio de álgebra cognitiva considera la manipulación de 

las tres dimensiones postuladas por el modelo triádico del amor de Sternberg 

(1989, 2000) para determinar la forma en cómo individuos de los grupos 

comparativos perciben una relación amorosa.  Aquí existen tres factores o 

variables independientes: intimidad, pasión y compromiso; y una variable 

dependiente que es el grado de percepción romántica.  

 

El estudio de álgebra cognitiva permite a su vez determinar la función 

algebraica que usan los participantes para afrontar una situación de pareja, ya sea 

que estén casados o no.  

 

 

a) Participantes  

 

Los participantes fueron seleccionados a través de un muestreo intencional, 

por invitación.  Fueron 2 grupos.  El primero fue un grupo de individuos sin 
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experiencia en una relación formalizada de matrimonio; habiendo tenido o no 

experiencias románticas o estar actualmente enamorados.  El segundo grupo 

fueron parejas casadas con un mínimo de 6 años de matrimonio, pero que tiene 

como criterio de inclusión tener una edad mínima de 35 años.  Cabe aclarar que 

se eligió este cohorte de edad debido a que según las teorías del desarrollo se 

considera que el adulto es capaz de formar una familia, cumplir responsabilidades 

y mantener relaciones de intimidad (Delval, 1994; Vega, 1996). 

 

Por otro lado,  los individuos fueron también escogidos bajo el criterio de 

que mencionen estabilidad matrimonial sin amenaza de separación y/o divorcio.   

Estos criterios se desglosan más ampliamente como sigue:  

 

1. Parejas que hayan vivido una relación de compromiso  por más 6 años.  

Por compromiso se entiende un contrato matrimonial formal a través de 

las leyes civiles y/o religiosas del área metropolitana de Monterrey.  

2. Edades comprendidas entre 35 y 60 años para el grupo 2. 

3. Con o sin hijos. 

4. Condiciones socioeconómicas media o media-alta. 

5. Parejas con matrimonios únicos. 

. 

 

Los criterios de inclusión para el grupo pre-matrimonial fueron: 

 



100 

 

1. Estudiantes del primer año de la Carrera de Psicología 

2. Edades comprendidas entre 16 a 25 años  

3. Solteros 

4. Condiciones socioeconómicas media o media-alta. 

5. Participación voluntaria 

 

Para el estudio de redes semánticas se obtuvieron para el grupo pre-

matrimonial un total de 40 individuos del área Metropolitana de Monterrey; 17 

hombres y 23 mujeres entre 16 y 22 años, todos ellos jóvenes universitarios los 

cuales participaron en los estudios por puntos para una asignatura de la carrera de 

Psicología.  Así mismo, para el estudio de álgebra cognitiva sobre el grupo pre-

matrimonial se tuvo acceso a 47 jóvenes universitarios, también estudiantes de los 

primeros semestres de la Carrera de Psicología, con las mismas edades. 

 

En particular para el segundo grupo (matrimonial) se tuvo acceso a 40 

personas casadas; 15 hombres y 25 mujeres cuyas edades oscilan entre 35 y 60 

años y que pertenecen al área Metropolitana de Monterrey, todos casados y con 

hijos y con una media de 21 años de matrimonio; dicha muestra participó en 

ambos estudios. 

 

Cabe aclarar que el criterio de selección de la muestra por edades para 

ambos grupos está fundamentado en el estudio de Falconi & Mullet (2003), esto 

con fines de comparación. 
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b) Instrumentos  

Sobre la técnica de Redes Semánticas 

Para la obtención de las redes conceptuales de los esquemas relacionales 

se procedió a utilizar la técnica de redes semánticas naturales presentada por 

Figueroa, Gonzáles y Solis (1975, 1981).  Se eligieron 10 conceptos principales a 

definir: FIDELIDAD, FAMILIA, SUSTENTO, COMPROMISO, PASIÓN, PAREJA, 

AMOR, INTIMIDAD, RELACIÓN, HÁBITOS, los cuáles los llamaremos objetivo o 

target (en inglés).  La técnica tradicional de aplicación de RSN fue aplicada 

usando un software denominado SEMNET (Sánchez, De la Garza & López, 2008) 

y fue desarrollado en las instalaciones del Laboratorio de Ciencia Cognitiva de la 

Facultad de Psicología de la UANL.  La Figura 3.1 muestra la pantalla principal 

que arrojó las agrupaciones conceptuales de uno de los estudios de la presente 

investigación. 

 

 Nótese de esta pantalla que existen las opciones de analizar el Histo-SAM 

que es la frecuencia con las que aparecen ciertos definidores a través de los 

grupos SAM´s (Ver Figura 3.2).  También permite analizar la distribución temporal 

en la que aparecen los definidores con valores M más altos en los grupos SAM, 

esto se obtiene al apretar el botón Histograma (Ver Figura 3.3). 



102 

 

 

Figura 3.1. Se describe la hoja resultante del programa SAM una vez que fue 
alimentado con las definiciones conceptuales de amor de un grupo de 
estudiantes.  
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Figura 3.2. Histo-SAM del concepto amor que ilustra como los conceptos con 
valores M más altos aparecen temporalmente en la tarea de 
definición. 
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Figura 3.3. Se muestra la forma en que se distribuye el concepto de compromiso 
en el tiempo. 

  

Además el programa puede predecir de acuerdo al tiempo de aparición 

cuáles definidores serán considerados como los más altos dependiendo del 

tiempo de aparición en vez del Valor M.  Por varias razones de relevancia a la 

teoría de representación del conocimiento esto es importante; sin embargo, en la 

presente investigación se omitirá discutir a este respecto.  La Figura 3.4 muestra la 

pantalla de predicción. 
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Figura 3.4. Grupo SAM detallado del concepto de AMOR. Nótese la distribución 
temporal de los valores M más alto en el panel de arriba a la derecha. 

 

En general, el programa SEMNET permite procesar y generar las 

definiciones conceptuales e indicadores cuantitativos de la técnica de Redes 

Semánticas Naturales de forma automática, imprimir resultados y almacenarlos.   

 

 

Estudios Computacionales de Simulación del Comportamiento del 

Esquema 
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El mismo Software SEMNet permite además usar los grupos SAM para 

calcular la matriz de co-ocurrencia conceptual necesaria para implementar el 

Modelo Conexionista de Rumerhalt, Smolensky, McClelland y Hinton (1986) que 

se describió en el marco teórico.  La matriz de conectividad que se usa al 

implementar este Modelo sirve también como la base de Proximidad Semántica 

necesaria para el Análisis Pathfinder.  La Figura 3.5 y 3.6 muestran pantallas de 

ejemplo SEMNet para los análisis anteriormente mencionados.   

 

Figura 3.5 Se ilustra una pantalla del Modelo Conexionista de Esquema bajo 
estudio en el que se activa el concepto amor.  Valores a la izquierda 
de los conceptos significa intensidad de estimulación, valores a la 
derecha intensidad de respuesta. 



107 

 

 

 

 

 

Figura 3.6 Se presenta una pantalla Pathfinder obtenida a través del software 
SEMNet.  En esta pantalla se activa el concepto confianza y se 
ilustran los tres conceptos de mayor proximidad semántica. 

 

Sobre el estudio del esquema compensacional de amor. 
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Para este estudio se construyeron 36 escenarios que combinan diferentes 

intensidades de los componentes del modelo Triádico de amor de Sternberg.  La 

Figura 3.5 describe las posibles combinaciones cuando se consideran 3 niveles de 

intensidad de pasión del hombre hacia la mujer, 3 niveles de pasión de la mujer 

hacia el hombre y 2 niveles de intensidad de compromiso e intimidad entre ambos 

personajes del escenario amoroso (Ver Figura 3.7). 

 

Figura 3.7 Se muestran 36 posibles combinaciones que resultan de 3 niveles de 
pasión hombre-mujer, mujer hombre y 2 niveles (bajo y alto) de 
intimidad y compromiso. 

 

La estructura del escenario se puede observar en la Figura 3.8.  Nótese que 

los dos primeros renglones se refieren a los niveles de pasión entre ambos 
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personajes, mientras que los otros dos renglones se refieren a los niveles de 

compromiso e intimidad.  La variable dependiente es uno de 16 posibles valores 

en un continuo que asigna el participante. 

 

Figura 3.8. Se describe la estructura de uno de los 36 posibles escenarios 
románticos entre dos personas. 

 

 

En total existen 45 escenarios que se le entregan al participante del estudio, 

ya que los primeros 9 constituyen una práctica (Ver Anexo 1).  Existe además una 

hoja de datos personales en las que se incluye la edad del participante, ocupación; 

si actualmente está enamorado y desde hace cuánto tiempo; y si considera en 

caso de estar enamorado si es correspondido por su pareja. 

 

Para cada participante se formó un paquete en el que cada escenario era 

presentado individualmente en una hoja tamaño 4.5 cm x 21.5 cm.  Los 36 

escenarios eran ordenados al azar para cada participante; éstos venían 
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engrapados a una instrucción que les indicaba no regresar a un escenario ya 

realizado por ellos. 

 

c) Procedimiento 

 

Redes Semánticas Naturales 

 

Para obtener las redes conceptuales de los participantes se procedió a citar 

a grupos de 40 individuos en una sala de computadoras.  Se les sentó enfrente de 

una computadora y se les explicó la intención del estudio.  Posteriormente cada 

participante procedió a las definiciones de acuerdo a las demandas del programa 

SEMNET. 

 

Cabe aclarar que de la información recabada por SEMNet se generan los 

análisis Pathfinder y Esquema Conexionista. 

 

 

Esquema Compensacional de Amor 

Para la realización de este estudio se procedió de forma diferencial 

dependiendo del grupo a comparar.  En el caso del grupo pre-matrimonial se les 

citó de forma grupal en un aula en donde se les dio las instrucciones y se les 

aplicó la sesión de práctica.  Previo consentimiento de que habían entendido se 
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procedió a aplicar los 36 escenarios.  Especial cuidado se puso en no permitir que 

se comunicaran entre ellos. 

 

Para el grupo matrimonial la aplicación fue individual dada la dificultad de 

reunir a los adultos como grupo.  
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CAPITULO 4 

 

RESULTADOS 

 

ELEMENTOS ESTRUCTURALES Y CONCEPTUALES DEL 

ESQUEMA RELACIONAL DE PAREJA  

 

Resultados del Estudio Piloto 

Como ya se mencionó la presente investigación pretende ofrecer resultados 

sobre un estudio cuantitativo descriptivo de representación del conocimiento para 

explorar el esquema relacional de pareja.  Aquí, un primer grupo piloto de 37 

jóvenes de entre 18 y 23 años  fue usado para la tarea de definición a través de la 

técnica de RSN para observar si los conceptos considerados del esquema eran 

apropiados.  A este respecto se usaron los siguientes términos: RELACIÓN, 

PAREJA, COMPROMISO, AMOR, SUSTENTO, FAMILIA, PASIÓN, INTIMIDAD, 

HÁBITOS Y FIDELIDAD.  La figura 4.1 muestra los grupos SAM generados dado 

este primer análisis. 
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Figura 4.1 Grupos SAM resultantes del primer estudio piloto de redes semánticas 
naturales sobre la relación de pareja aplicado a jóvenes universitarios. 

  

Observando estos primeros resultados se puede determinar que al menos 

un concepto pareciera diferir de la intención del análisis inicial.  En particular el 

concepto de HÁBITOS generó definidores como higiene, costumbres y comida, los 

cuáles no parecieran relacionarse a la relación de la pareja.  Por lo que se tomó la 

decisión de sustituir este concepto objetivo  por el de APARIENCIA.  Por esta 



114 

 

razón se procedió a un segundo estudio piloto en el que se consideró el software 

SEMNET (Sánchez, De la Garza & López, 2008). La figura 4.2 muestra los grupos 

SAM relacionados a este segundo estudio piloto con 29 participantes. 

 

 

Figura 4.2 Grupos SAM resultantes de 29 participantes en el segundo estudio 
piloto sobre la pareja. 

 

Ahora bien, en el segundo estudio piloto se tomaron en cuenta los 

siguientes definidores comunes.  Recuérdese del marco teórico que estos 
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definidores comunes son importantes para definir el prototipo de esquema que se 

usa de acuerdo a la teoría de Rosch  y (1978) que permite establecer la 

representación unitaria que incluye los miembros de la categoría, estos definidores 

comunes son los siguientes: CONFIANZA (8), CARIÑO (8), AMOR (8), RESPETO 

(6), PAREJA (6), COMPRENSIÓN (6), FELICIDAD (5), APOYO (5), FIDELIDAD 

(4), FAMILIA (4), COMUNICACIÓN (4), AMISTAD (3), RESPONSABILIDAD (2), 

RELACIÓN (2), HONESTIDAD (2); todos los demás conceptos solamente 

aparecen una sola vez. 

 

Estos conceptos definidores comunes fueron usados para crear una 

simulación computarizada conexionista como la señalada en el marco teórico en el 

modelo de Rumelhart et al (1986).  La figura 4.3 muestra la matriz de pesos de 

asociación conceptual usada para dichas simulaciones dada la ecuación 

bayesiana del modelo de esquemata considerado. 

 

Las simulaciones del esquema se llevaron de acuerdo a la siguiente 

estrategia.  Primero se escogió activar los definidores que resultaron los comunes 

más altos para observar qué patrones de activación conceptual se asociaban a 

estos comunes.   
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Figura 4.3 Matriz de asociación para los diferentes conceptos considerados en la 
simulación del esquema de relación de pareja.  En general, se observa 
un balance entre conectividad positiva y negativa y ninguna 
anormalidad en la distribución de pesos a través de la red de 
conectividad. 

 

 

La Figura 4.4 muestra los patrones resultantes para los conceptos AMOR, 

CONFIANZA, CARIÑO, FAMILIA y PAREJA.  Obsérvese que los conceptos de 
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mayor conectividad generan patrones idénticos de activación. En dichas 

activaciones se incluyen conceptos de relevancia como pasión, compromiso e 

intimidad (entendido como amistad ya que el concepto de intimidad aquí significa 

intimidad sexual). Interesante a este cuadro de activación es el caso de que el 

definidor conceptual de compromiso está relacionado a pareja pero no a familia, 

por lo que se sugiere que el amor de pareja puede no percibirse con propósitos de 

formación de familia en esta población. Esto parece confirmarse cuando en la 

simulación se activa el concepto AMOR, entonces el definidor familia no se activa.  
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Figura 4.4 Se describen los patrones de activación resultantes a través de la red 
de conceptos cuando se activa a su máximo los conceptos señalados 
en las columnas. 

 

En esta dirección llama la atención que el definidor economía se activa en 

todos los patrones en discusión, lo cual permite un panorama sobre el tema de 

relación de pareja definido por contextos socioeconómicos (PAREJA también 

activa economía).  Por ejemplo, un compromiso de amor de pareja sustentado por 
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posibilidades económicas en el que el compromiso no incluye en si la formación 

de una familia.  

 

Ahora bien, habiendo analizado los grupos anteriores y observado que las 

definiciones parecen referirse a un tipo de amor romántico según Sternberg (se 

discutirá más ampliamente en el capítulo 5), se procedió a realizar los estudios 

sobre las poblaciones a comparar entre jóvenes y adultos, tratando de observar si 

dicha posibilidad representacional de amor romántico obedece a la organización 

de un esquema compensacional de acuerdo a una regla algebraica para ambas 

poblaciones. 

 

 

Representaciones Conceptuales entre jóvenes y adultos  

La Figura 4.5 muestra los grupos SAM obtenidos para 40 jóvenes sobre los 

10 últimos conceptos explorados sobre la relación de pareja.  Por su parte, la 

Figura 4.6 muestra los definidores obtenidos para la población de 40 adultos. 
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Figura 4.5 Se ilustran los definidores de los grupos SAM de la población de 
jóvenes para los 10 conceptos de relación de pareja bajo estudio. 
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Figura 4.6 Se ilustran los definidores de los grupos SAM de la población adulta 
para los 10 conceptos de relación de pareja bajo estudio. 

 



122 

 

 

Figura 4.7 Representación Pathfinder para el concepto “pasión” para el grupo de 
jóvenes. 

 

Obsérvese que en el caso del Path análisis “pasión” se relaciona solo a 3 

conceptos: compartir, secretos y relación (ver Figura 4.7).  En realidad, dicha 

activación se debe a que son los que parecen tener mayor proximidad semántica.  

Esto queda ilustrado cuando se realiza la simulación conexionista del esquema 

para este concepto tal y como se ilustra en la Figura 4.8. 
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Figura 4.8 Se ilustra el patrón de activación conexionista cuando se activa el 
concepto de pasión en la población de jóvenes. 

 

Nótese que dicha simulación conexionista hay mayor activación de 

conceptos, mostrando así que en comparación a un análisis Pathfinder, los 

patrones de activación del Modelo Conexionista de Esquemata producen una 
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activación más exhaustiva que el de una representación por proximidad 

semántica.  Este concepto debe tomarse así de aquí en adelante.  Nótese que lo 

mismo sucede cuando se activa el esquema conexionista de “intimidad” (Ver 

Figura 4.9) 

 

Figura 4.9 Patrón de activación conexionista cuando se activa el concepto de 
intimidad en la población de jóvenes. 
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Figura 4.10 Representación Pathfinder para el concepto “intimidad” para el grupo 
de jóvenes. 

 

Lo que llama la atención en el caso de la activación de “pasión” es que el 

concepto de amor se activa con valor mínimo y en el caso del Pathfinder no 

apareció, a diferencia del concepto de “intimidad” (Ver Figura 4.10).  Esto se 

corrobora nuevamente cuando se activa en sí el concepto de “amor” tanto para 
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Pathfinder como en el Modelo Conexionista, tal como se observa en la Figura 4.11 

y en la Figura 4.12. 

 

  

Figura 4.11 Relación Pathfinder para el concepto amor en la población de jóvenes. 
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Figura 4.12 Patrón de activación conexionista del concepto amor para la población 
de jóvenes. 

 

Nótese que en el caso del análisis Pathfinder solamente el concepto de 

comunicación fue el que se consideró de proximidad semántica al concepto de 

amor, mientras que el patrón de activación conexionista señaló una gran variedad 

de activación y riqueza como incluyentes en la formación del significado de lo que 
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es el amor.  Aquí cabe mencionar que el concepto pasión también fue incluido 

aunque con una activación menor. 

 

Como ya se reportó en el marco teórico (Falconi & Mullet, 2003), el 

concepto de “compromiso” es de relevancia tanto para jóvenes como para adultos; 

sin embargo, el peso que ambas poblaciones dan a este término es diferente.  

Cabe cuestionarse si en términos de representación conceptual significan dicho 

factor de compromiso de forma diferente.  A este respecto, la Figura 4.13 y la 

Figura 4.14 muestran las pantallas de organización conceptual Pathfinder y 

Conexionista para la población de jóvenes, mientras que la Figura 4.15 y la Figura 

4.16 muestran las mismas organizaciones conceptuales para adultos. 
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Figura 4.13 Organización conceptual Pathfinder para el concepto compromiso en 
la población de jóvenes. 
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Figura 4.14 Organización conceptual Conexionista para el concepto de 
compromiso en la población de jóvenes. 
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Figura 4.15 Organización conceptual Pathfinder para el concepto compromiso en 
la población adulta. 
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Figura 4.16 Organización conceptual Conexionista para el concepto de 
compromiso en la población de adultos. 

 

Como resultado más sobresaliente del análisis Pathfinder con respecto al 

concepto de “compromiso” en la población adulta se resume a la simple compañía 

de la pareja; mientras que en la población de los jóvenes parece reflejarse una 

preocupación por el compromiso de sustento económico para que la relación 

pueda florecer.  Esto quizá refleje parcialmente el status actual de preocupación 
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que tienen los jóvenes sobre el aspecto material y su impacto para establecer una 

relación de pareja formal. 

 

Lo anterior se confirma por el patrón conexionista, el cual generó una 

organización conceptual estrictamente relacionado al sustento económico de la 

relación en los jóvenes, mientras que en el caso de los adultos el patrón de 

activación fue superiormente sofisticado, en el que se incluyen aspectos de 

sustento económico, valores religiosos, familiares y complejidad emocional.   

 

Finalmente, cabe señalar un aspecto importante del esquema que se 

asume se estudia sobre relación de pareja.  Cuando en el Software SEMNet se 

solicita la activación de todos los conceptos que de alguna forma están 

conectados a otros grupos SAM; esto es, son definidores comunes, entonces se 

observa que uno de los grupos SAM parece ser poco relacionado en comparación 

a los otros.  La Figura 4.17 y la Figura 4.18 muestran las pantallas SEMNet para 

ambos grupos en donde se señalan los definidores que son comunes.   

 

Nótese a este respecto que el concepto de “apariencia” resultó en ambos 

grupos como los de menor conectividad, significando que al menos en términos de 

un esquema relacional este concepto como sus definidores parece no estar 

asociados al conjunto del esquema.  Lo cual es interesante porque la apariencia 
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física de una pareja potencial siempre ha sido por tradición un factor significativo 

en la elección de pareja.  Se discutirá más a este respecto en el siguiente capítulo. 
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Figura 4.17 Conectividad en la red conceptual de comunes del esquema relacional 
de pareja en jóvenes. 
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Figura 4.18 Conectividad en la red conceptual de comunes del esquema relacional 
de pareja en adultos. 

 

ÁLGEBRA COGNITIVA DE ESQUEMAS AMOROSOS 

 

Esquema Compensacional en jóvenes y adultos  
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 La Figura 4.19 muestra la gráfica de interacción resultante de un ANOVA de 

2 x 2 x 3 de medidas repetidas de los valores de percepción de enamoramiento 

dado los escenarios construidos para el grupo de jóvenes para los componentes 

intimidad y compromiso. La misma grafica de interacción pero para el caso de la 

pasión del personaje femenino es prácticamente idéntica a la que se ilustra aquí. 

 

Figura 4.19 Se ilustra las gráficas de interacción entre los componentes de 
intimidad-pasión y compromiso-pasión para el personaje masculino 
de los escenarios amorosos.  
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 Aquí el factor de mayor efecto fue de pasión, PASIÓN HOMBRE, F= (2, 

92)=312.7, p=0.0000; PASIÓN MUJER, F (2, 92)= 265.2, p=0.0000, seguido por el 

factor de intimidad F (1, 92)= 146.6, p=0.0000; con un efecto mucho menor pero 

significativo en el factor de compromiso F (1, 92)=40.0, p=0.0000. Esto emula el 

resultado de esquema de amor romántico (pasión e intimidad altos con 

compromiso bajo) reportado en la literatura en población de jóvenes. 

 

Ahora bien, en el caso de los adultos después de haber aplicado el análisis 

ANOVA se obtuvo como el factor de mayor efecto el de la PASION de HOMBRE 

hacia la mujer, F (2, 78)=164.2, p=0.000, este factor fue seguido por el de la 

PASION de la MUJER hacia el hombre F (2, 78)= 153.4, p=0.000.  Estos a su vez 

fueron seguidos por el factor de intimidad F (1,78)= 64.6, p=0.000, y finalmente el 

de compromiso F (1, 78)=32.8, p=0.000 (Ver Figura 4.20).  Nótese que no hay 

interacción significativa y se muestra un paralelismo entre las curvas, señalando 

posiblemente una regla sumativa en sus juicios de valor. 

 

En general, tanto adultos como jóvenes presentan el mismo esquema 

compensacional, con diferencias que aunque son interesantes no llegan a ser 

significativas, por ejemplo, el efecto de pasión en adultos fue mucho menor que en 

el de jóvenes, pero aún así no resultó estadísticamente significativo en una 

comparación planeada, por lo que se sugiere que en el caso de PASIÓN 

HOMBRE aún y cuando el efecto para este factor fue casi la mitad que en los 
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jóvenes dicha diferencia señala que hubo mayor variabilidad en los adultos con 

respecto a esta posición.  Esto es; el hecho de que existiera mayor PASIÓN del 

hombre hacia la mujer no es algo del que todos estuvieran de acuerdo en la 

población de adultos. 

 

Figura 4.20 Se describe en la gráfica de interacción la percepción que tienen los 
participantes adultos sobre la relación amorosa de los  personajes de 
los escenarios presentados en el estudio.   

 

A continuación procederemos a interpretar los resultados anteriores. 
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CAPITULO 5 

 

DISCUSION Y CONCLUSION 

 

A continuación se desglosa una interpretación de los datos que tiene como 

propósito el contestar a las preguntas de investigación, señalar hasta qué grado 

los objetivos planteados han sido alcanzados y si las hipótesis encuentran 

sustento dentro de los datos obtenidos por los diseños presentados.   

 

Desde una perspectiva de la Teoría Relacional entre individuos (Haslam, 

2004), en particular desde el Enfoque Cognitivo  de un esquema relacional de 

pareja (Baldwin, 1992, 1997; Baldwin, Carrell & López, 1990; Honeycutt & Cantrill, 

2001),  se enfatiza que la organización conceptual que un individuo significa sobre 

la relación que tiene o pudiera llevar con un compañero romántico debe poseer al 

menos tres tipos de información causante de dicho significado: información sobre 

el sí mismo, información conceptual sobre un compañero romántico potencial  e 

información sobre el tipo de relación que se establece entre ambos.  

 

Es interesante observar que a este respecto de esquema relacional los 

resultados parecen señalar que en ambas poblaciones consideradas en el estudio 

enfatizan un significado centrado en la relación más que en aspectos de la 
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autoestima (Devos & Banaji, 2003), autoconcepto (Valdez-Medina, 1998) o  auto 

esquema (Greenwald, Banaji, Rudman, Farnham, Nosek & Mellott, 2002; Brunel, 

Tietje & Greenwald, 2004) de los participantes.  Esto queda de manifiesto porque 

tal y como lo señalan las Figuras 4.17 y 4.18, el grupo SAM que menos 

conectividad presentó con respecto a los otros grupos  fue el relacionado a 

apariencia física.  

 

Pareciera como si esta organización conceptual estuviera fuera del tipo de 

amor que las otras organizaciones conceptuales de ambos grupos tratan de 

tipificar.  A este respecto, y tal vez la contribución más relevante de las 

definiciones conceptuales obtenidas con la Técnica de Redes Semánticas es la 

evidencia que parece sugerir que el esquema que se trata de significar por ambos 

grupos es un esquema de amor romántico en el caso de los jóvenes y un amor 

vacío1 en los adultos, de acuerdo a la Teoría Triádica de Amor de Sternberg 

(1989; 2000).  Esto es así porque el concepto de AMOR resultó el de mayor 

conectividad a través de los grupos SAM en ambas poblaciones.   

 

Por otra parte, queda claro que del análisis de Álgebra componencial 

PASIÓN siempre fue el componente que mayor efecto tuvo para ambas 

poblaciones, ya sea que se tratara de la PASIÓN que siente un hombre hacia una 

                                                             
1 Sternberg conceptualiza el amor vacío como poco nivel de intimidad, pasión y compromiso en una relación 

amorosa. 
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mujer o la de una mujer hacia un hombre en los escenarios presentados.  Si a esto 

se agrega que el concepto de INTIMIDAD queda en segundo lugar y el concepto 

de COMPROMISO queda en último lugar en términos de efecto parecieran sugerir 

la idea de un amor romántico para ambas poblaciones, mostrando congruencia 

con los resultados de RSN.   

 

Esto atrae la atención en el sentido de que se esperaría que los adultos 

tuvieran una conceptualización diferente con respecto a la relación de pareja en la 

que eventos relacionados al compromiso fueran de mayor relevancia cuando una 

relación se ha vuelto madura (Falconi & Mullet, 2003).  Esto parece no sustentarse 

en la población adulta y repiten un modelo ROMÁNTICO aunque con un menor 

efecto en la dimensión de PASIÓN que los jóvenes.  Hay que tener cuidado sobre 

este resultado porque puede ser engañoso.   

 

Obsérvese cuando se trata de obtener simulaciones del esquema de 

relación de pareja sobre el concepto de PASIÓN en adultos no pueden ser 

llevadas a cabo simplemente por el hecho de que dicho concepto no fue incluido 

en los grupos SAM para esta población (Ver Figura 4.6).  Por lo que el efecto de 

PASIÓN en un Modelo Componencial aparece así solo porque los participantes 

tenían que opinar al respecto, pero al parecer en términos de organización 

conceptual la PASIÓN en el grupo de adultos no es de relevancia para significar 

una relación de pareja, lo cual resulta por demás interesante  al hecho de que la 
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pasión se ha asociado con aspectos de auto realización (Fehr, 1993 en Sánchez 

2007); atracción y satisfacción en la pareja (Fletcher & Finchman, 1991; Sternberg, 

1998, 2000).   

 

Por otra parte, tampoco se pudieron obtener simulaciones sobre el 

concepto de INTIMIDAD en la población adulta, el cuál es considerado un 

componente esencial en la Teoría Triádica de Amor, volviendo a sugerir que si a 

un adulto se le obliga a responder sobre lo que es una relación de pareja éste 

puede recurrir a un estereotipo que parece prevalecer desde jóvenes pero que no 

se mantiene como la forma de significar su propia relación.   

 

Ahora bien, el significado que de intimidad tiene la  población adulta es 

como sexo, relaciones íntimas o sexuales; lo cual pudiera corresponder a los 

resultados evidenciados por el concepto pasión.  Por tanto, aspectos de 

comunicación, cercanía, confianza, comprensión, reciprocidad y sentimiento de 

felicidad (Sternberg, 1998; 2000); parte de la INTIMIDAD no estuvieron presentes 

en el esquema de pareja en el grupo de parejas casadas.  No ocurriendo así en la 

población de jóvenes; ya que ellos sí incluyeron dentro de sus definiciones 

conceptuales el concepto de INTIMIDAD y PASIÓN.  Este hallazgo hace sugerir 

una revisión más exhaustiva del comportamiento de éste componente, pudiéndose 

hacer a través de modelos compensacionales en donde se varíen niveles 

intimidad en diferentes escenarios. 
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Finalmente, queda especificar qué pasa con el tercer componente en 

ambas poblaciones, esto es COMPROMISO. A este respecto en la población 

adulta bajo el análisis Pathfinder con el criterio más alto de proximidad semántica 

se encuentra que COMPROMISO solamente se relaciona a la COMPAÑÍA, 

mientras que en el caso de los jóvenes existe un patrón más sofisticado en el que 

se enfatizan aspectos ideales de LEALTAD, AMISTAD y sustento económico.  

Esto también se reflejó en las simulaciones conexionistas en los estudios piloto 

realizados a jóvenes, en donde los patrones de activación (ver Figura 4.4) 

resultantes a través de la red para el concepto de COMPROMISO se relacionaba 

a pareja pero no a familia además de estar sustentado en aspectos de economía.  

En este sentido, los jóvenes confirman que el significado dado a una relación de 

pareja se basa en un ideal romántico y que esto no corresponde a la idea de 

establecer un compromiso a largo plazo de formación de una familia. 

 

Claro está que cuando existe un criterio más relajado de conectividad en las 

simulaciones conexionistas emerge todo un esquema más sofisticado en los 

adultos (Figura 4.16) que en el de los jóvenes, dejando ver que aunque no son de 

alta proximidad semántica sí son importantes otros conceptos del esquema para 

significar la relación de compromiso en la pareja.  Aquí conceptos como 

AMISTAD, APOYO y CARIÑO emergen como relevantes.   
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En otras palabras, los dos análisis; uno muy estricto (Pathfinder) y otro más 

incluyente (Esquema Conexionista) permiten ver dos perspectivas sobre la 

estructura que rige la dimensionalidad del esquema romántico que parece 

emerger.  Resumiendo lo anterior, se observa que en el caso de la población 

adulta ellos siguen manteniendo en su memoria a largo plazo un estereotipo 

(Fiske & Tylor, 1991; Fletcher & Finchman, 1991) que pueden usar si se les pide 

que lo implementen o que lo apliquen a situación externa a ellos, pero que cuando 

se trata de que ellos signifiquen su propia relación eliminan dentro de su 

significado la PASIÓN y la INTIMIDAD. Y en términos de mayor rigurosidad 

semántica el COMPROMISO se reduce a la compañía, o a un amor vacío según 

Sternberg (1989).  Esto no sucedió así con los jóvenes quienes al parecer tienen 

una congruencia entre cómo significan una relación de pareja y de cómo 

visualizan que otros deberían relacionarse románticamente, en este sentido se 

puede reflejar un amor romántico (pasión e intimidad sin compromiso).   

 

Las diferencias en la percepción y evaluación de los atributos que dan 

significado a una relación de pareja entre los jóvenes y adultos se puede 

argumentar por el hecho de que las personas con experiencia en vida marital han 

sorteado un sin número de dificultades que hacen valorar de forma específica 

tanto la relación, la propia persona y la pareja en sí misma (Baldwin, 1992, 1997), 

teniendo valoraciones negativas de situaciones que han vivido e inclusive han 

experimentado diferentes niveles de insatisfacción (Neff & Karney, 2005). 
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En cambio, la población de jóvenes idealiza la relación en donde se forman 

expectativas positivas del compañero íntimo debido a evaluaciones globales; las 

cuáles generalmente se mantienen en los primeros años de una relación formal de 

matrimonio (Neff & Karney, 2005) y que sin embargo son susceptibles a ser 

modificadas a través del tiempo debido a la dinámica de interacción que se puede 

dar entre ambos (Miller & Read, 1991; Fitness & Fletcher, 1993;  Honeycutt & 

Cantrill, 2001). 

 

En términos de las preguntas de investigación, lo anterior sugiere que el 

contenido estructural de un adulto varía con respecto al de los jóvenes.  Si bien es 

cierto que de los tres componentes que se asume debe tener un amor consumado 

en la Teoría Triádica del Amor sólo se obtiene el componente de COMPROMISO 

en el adulto, parece ser que dicha población significa de forma más sofisticada 

este componente en comparación a los jóvenes.  Por lo que se responde a la 

primera pregunta de investigación afirmativamente en términos de significado 

proveniente de la organización conceptual y del esquema compensacional de 

amor estudiado. 

 

Esto conlleva también a responder la segunda pregunta de que entre 

jóvenes y adultos existen formas diferentes de significar la relación.  Sin embargo, 
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los estudios señalan que la activación de un estereotipo se dará como una forma 

de afrontar una tarea o una opinión sobre la relación de una pareja.  Esto es 

interesante porque dicho estereotipo puede resultar en elementos de 

insatisfacción en la pareja dado el contexto actual de demanda de sustento; sin 

embargo, otros indicadores pueden también influir para el mantenimiento o no en 

una relación amorosa.  

 

Las anteriores respuestas permiten aceptar parcialmente la primera 

hipótesis solamente en el caso de los jóvenes.  Esto es, la necesidad de 

considerar PASIÓN, COMPROMISO e INTIMIDAD se dio pero parece ser que el 

ATRACTIVO FÍSICO (parte importante de la pasión) y el aspecto de SUSTENTO 

ECONÓMICO (elementos del compormiso) no fueron tan relevantes en su forma 

de significado en la relación de pareja.  En el caso de los adultos la hipótesis se 

rechaza por completo. 

 

Con respecto a la segunda hipótesis, existe suficiente evidencia para 

mantener la veracidad de esta, como ya se describió en párrafos anteriores.  

Parece ser que los jóvenes sí guían su conceptualización de una pareja basados 

en un ESTEREOTIPO ROMÁNTICO y los adultos significan centrados en el 

COMPROMISO, tal como es identificado por Fitness y Fletcher (1993) como parte 

de un prototipo de amor romántico al significarlo como honestidad, respeto  y 
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cuidado, mientras que los conceptos asociados con la pasión dentro de la relación 

fueron encontrados como secundarios.   

 

Ahora bien, de acuerdo a los hallazgos encontrados en el estudio de 

álgebra cognitiva el componente pasión fue significativamente mayor que el de 

intimidad y compromiso tanto en la población de jóvenes y adultos.  Sin embargo, 

las evidencias muestran también que fue así debido a que la tarea en sí misma 

demandaba la definición, ya que en los análisis conexionista y pathfinder ni 

siquiera estuvieron presentes para los adultos, y en el caso de los jóvenes fue 

poco sofisticado.  En este sentido, se rechaza la tercera hipótesis debido a que 

ninguno de los componentes fue diferencialmente significativo.   

 

Tomando una posición con respecto hasta lo aquí descrito es posible 

señalar deficiencias en la forma en cómo significan y usan las creencias sobre una 

relación de pareja en ambas poblaciones.  En particular, parece ser que los 

jóvenes entran con un estereotipo de AMOR ROMÁNTICO que al parece pudiera 

no ser suficiente para afrontar las demandas de un matrimonio actual en el que 

una sofistificación más elevada sobre la organización conceptual del 

COMPROMISO debe ser implementada.  Sin embargo, esta premisa deberá ser 

corroborada a través de estudios más exhaustivos en el que se incorporen otras 

variables en el diseño, como puede ser una comparación entre parejas casadas, 

separadas y/o divorciadas. 
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Por otra parte los adultos al solo centrar sus significado en aspectos de 

COMPAÑÍA o SUSTENTO en la relación los pudiera hacer vulnerables a una 

ruptura cuando problemas de esta índole se presentan, ya que aspectos de 

INTIMIDAD y PASIÓN han desaparecido en su forma de significar la relación.  

Aquí al parecer es necesario en ambas poblaciones implementar estrategias de 

afrontamiento más sofisticadas que les permitan salir victoriosos en las vicisitudes 

que un matrimonio enfrenta en nuestra sociedad actual.   

 

Finalmente, los datos hasta aquí obtenidos nos permiten visualizar las 

dimensiones y estructuralidad de lo que es el esquema de amor romántico como 

una capacidad relacional.  Por ejemplo, dentro de la Teoría Relacional Humana 

(Haslam, 2000) un individuo posee capacidades innatas para relacionarse y 

disposiciones permitidas por dichas capacidades que son influenciables por el 

medio cultural en el que se sumerge un individuo.   

 

Desde esta perspectiva relacional, el esquema que subyace al amor 

romántico que hemos estado describiendo se enmarca dentro de nuestras 

capacidades como seres sociales que son influenciados por los PROES y que en 

el caso de los adultos del presente estudio parece impactar en aspectos del MOD 

consubstancial dado que rituales de intimidad sexual o de convivencia física que 

parecen ser típicos del cortejo romántico en los jóvenes (bailar, jugar, etc.) ya no 

son favorecidos en la pareja adulta. Esto es apoyado en cierta forma desde una 
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perspectiva del compromiso en una teoría de la inversión parental en donde roles 

de proveedor y economía en una pareja adulta sustituyen roles de cortejo y 

desplegados de atributos ornamentales en una gran variedad de especies 

(Anderson,  Kaplan & Lancaster, 2001; Geary, 2005). Si esta posible influencia es 

algo que socialmente sea favorecido o una decisión explicita en la muestra de este 

estudio no parece ser el “ideal” favorecido en un estilo de amor deseable como lo 

es el sugerido por el “amor consumado” de Sternberg, tal y como sugiere Robert 

Wright (200) en su obra “The moral animal”: 

“El titiritero parece ejercer su influencia en el títere sin que esto signifique 

que le importa en lo más mínimo la felicidad de dicho títere”    
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Implicaciones 

 

Es muy importante detenernos en este momento para reflexionar acerca de 

las implicaciones que los resultados discutidos tienen en un contexto actual de 

pareja.  En primer lugar, en el caso de los jóvenes el esquema relacional de pareja 

se puede ver matizado por la forma de evaluación y atribución que tiene al 

significar a un compañero potencial (Miell, 1987 en Honeycutt & Cantrill, 2001; 

Beck, 1998; Barrón López de Rosa, Martínez-Íñigo, de Paúl & Yela, 1999), en 

donde la importancia de estas atribuciones sobre la conducta puede llevar a la 

persona a idealizar a una persona como respetuosa, cariñosa, amorosa, 

comprensiva, con buena comunicación, entregada y leal; siendo parte de un 

estereotipo de amor romántico en donde estas evaluaciones llevan a la persona 

en una verdadera sensación de estar enamorada.  

 

Cuando el estereotipo es confrontado con lo que en realidad se viven en la 

pareja, y el cuál es influenciable por los valores dados desde lo social en los 

diferentes aspectos de la relación de pareja se puede llegar a tener la sensación 

de infelicidad cuando las expectativas no son cumplidas, pudiendo desembocar en 

estados de estrés, ansiedad e inclusive rompimiento; esto sin mencionar las 

implicaciones que sobre los hijos se tiene el convivir bajo estas circunstancias 

familiares. 
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En el caso de las parejas casadas, la idea que el amor de pareja se 

concrete a la simple compañía (amor de compañero según Sternberg) traerá como 

consecuencia un desequilibrio en la sensación de satisfacción marital según los 

tres componentes de amor de Sternberg.  Hecho que podrá ser comprobado a 

través de la creación de nuevos estudios que comparen población de casados y 

divorciados.   

 

Ahora bien, cuando impera en una relación de pareja el compromiso sin 

intensidades de pasión o intimidad puede en el caso del varón provocar una 

búsqueda de tales aspectos en relaciones fuera del matrimonio, mientras que en 

la mujer puede provocar grados de estrés, celos, temor a perder a la pareja y 

depresión que pueden hacer infeliz y poco llevadera la dinámica de pareja, esto 

debido a implicaciones culturales y de género (Sayers, Kohn, Fresco, Bellack & 

Sarwer, 2001; Sánchez, 2007). 

 

Una necesidad evidente que los resultados anteriores arrojan en las 

personas que se piensan involucrar en una relación formal e inclusive en las que 

ya se encuentran en ella es el establecimiento de programas formales de pareja 

que los ayuden respecto a las estrategias de afrontamiento empleados durante la 

convivencia de pareja.  Además, el que reconozcan la forma en que atribuyen y 
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valoran aspectos de su relación de pareja y lo puedan relacionar con los niveles 

de satisfacción personal y marital puede ser considerada una respuesta concreta a 

los altos índices de desintegración familiar en los que nos encontramos en la 

actualidad.   

 

El componente pasión es un elemento importante y trascedente dentro de 

la relación de pareja.  Al respecto, Fitness y Fletcher (1993) consideran que el 

amor dentro de la pareja debe estar conformado por conceptos medulares como 

seguridad, honestidad, cuidado y respeto, además de contener conductas como 

euforia, sonrisas, miradas, mariposas en el estómago, juegos.  Del mismo modo.  

la visión de Sternberg (1989, 2000) de un equilibrio entre intimidad, pasión y 

compromiso como necesario para un amor consumado.  Así, es urgente 

detenernos a reflexionar sobre el peso que sobre nosotros existe acerca de inhibir 

la pasión y la intimidad en las relaciones de pareja y cómo esto impacta a nivel 

relacional; llámese noviazgo, matrimonio, familia, etc. 

 

 

La fuerza de los estereotipos dado por aspectos culturales (Haslam, 2000; 

Fiske & Tylor, 1991) en nuestra sociedad actual sobre el comportamiento 

esperado en las relaciones de pareja evidenciado en medios masivos como 

televisión y cine han propiciado darle valores de poca importancia al componente 

pasión e intimidad.  Además de que el aprendizaje vicario efectuado de 

generación en generación sobre la forma en que se expresa el amor en la pareja 
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(compañía, sortear problemas económicos, hijos, apoyo, respetar) apoya esta 

misma idea.  Por lo tanto, es conveniente señalar álgidamente  la necesidad de  

crear espacios que promuevan en las parejas aspectos elementales del amor 

consumado como son la pasión y la intimidad. 

 

La importancia del desarrollo de la satisfacción de la pareja a lo largo de las 

relaciones formales hacen patente la idea de continuar con estudios relacionados 

al desarrollo de la intimidad, pasión y compromiso, debido a los beneficios de un 

mayor grado de intimidad con respecto a la sensación de felicidad y mayor auto 

estima en las parejas (Stiles, 2005).   

 

Por otro lado, las implicaciones que los instrumentos utilizados tienen para 

significar la relación, como es el caso de la técnica de RSN y los análisis 

Pathfinder y Conexionista dentro de un encuadre de terapia de pareja resultan por 

demás beneficiosos en el sentido que complementan sus argumentos explícitos 

sobre las particularidades de la dinámica de pareja, por lo que a nivel de 

evaluación e intervención puede redituar en una mayor efectividad en el 

tratamiento. 

 

Por otro lado, aunque la presente investigación tiene alcances descriptivos 

es importante continuar con estudios correlacionales y/o explicativos, así como un 
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seguimiento por edades según el ciclo vital de la pareja que permitan indagar 

sobre aspectos de PASIÓN y COMPROMISO para una mayor comprensión del 

comportamiento de dichos componentes en el amor.   

 

 

En conclusión, se puede decir que la presente tesis genera una línea de 

investigación que enfatiza que en la exploración del Esquema Relacional de la 

Pareja al menos dos técnicas deben ser incluidas.  Por ejemplo, si solamente se 

hubiera usado la aproximación del Esquema Compensacional de Falconi y Mullet 

(2003) entonces se hubiera obtenido una percepción equivocada de lo que el 

adulto en realidad significa en una relación de pareja.  Esto es así porque al 

demandar a un adulto que opine bajo los criterios del Modelo de la Teoría Triádica, 

este opiniará activando un estereotipo.  Para evitar esta mala interpretación se 

sugiere siempre estar acompañada de una técnica representacional del 

conocimiento o en su defecto una técnica alternativa que evite solo el registro de 

la activación de un estereotipo.   

 

Por tanto, como se mencionó en párrafos anteriores, a fin de una mejor 

precisión en el diagnóstico y tratamiento a nivel clínico del funcionamiento y 

dinámica de los esquemas relacionales en la pareja, se recomienda (dados los 

hallazgos aquí mostrados) combinar técnicas cognitivas que permitan visualizar 
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los cambios que puedan darse en la relación.  Esto tiene un efecto doble: primero, 

ofrecer una nueva metodología de la práctica de intervención clínica de pareja y 

por otro,  vincular la práctica clínica con la generación de nuevo conocimiento en 

la teoría, sobre todo desde el enfoque de la Psicología Cognitiva de Relación de 

Pareja. 
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CAPITULO 7 

 

ANEXOS 

ANEXO 1 

Instrumento de Álgebra Cognitiva de Amor 

Edad: _________  Género: ________  Ocupación: _______________________ 
Años de casado: _____ ¿Consideras que actualmente estas enamorado?   Sí        
No 
Si tu respuesta fue Sí: 

a) ¿Desde hace cuánto tiempo?  __________________________________ 
b) ¿Consideras que eres correspondido?  __________________________ 

 
 

¡¡¡Gracias por participar!!! 
 

En este estudio trataremos de obtener información sobre cómo percibes la relación 
entre parejas que están enamorados. En particular debes poner atención a considerar 
cómo un compañero de la pareja ve a otra, cómo cada persona de la pareja se ve a sí 
mismo dentro de la pareja, y cómo a pareja es observada en su ambiente social. 
 

Los conceptos de amor que a continuación se desglosan en los escenarios 
siguientes se relacionan a la Pasión, la Intimidad y el Compromiso que ambos 
participantes de la relación tienen en su unión. Si tienes alguna duda sobre estos 
conceptos, pregunta al entrevistador. 
 

Nota que se te presentan afirmaciones sobre lo que acontece en la relación de 
pareja sobre la cual tienes que opinar, como: “Felipe siente verdadera atracción física y 
emocional por Inés. Ellos viven una verdadera intimidad, se cuentan todo. Felipe no ha 
pensado en casarse con Inés”. También se te presenta una escala que oscila entre Nada 
Enamorado y Extremadamente Enamorado. 

 
Nada enamorado o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorado 

 
Tú deberás manifestar tu opinión marcando uno de los círculos pequeños 

presentados sobre la línea, indicando así la intensidad de amor que tú deseas 
manifestar que existe en la relación. 

 
Nada enamorado o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---X---o---o---o Extremadamente enamorado 

 

Folio  ______ 
Género_____ 
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Ismael siente una fuerte atracción física y emocional por Alicia. 

Alicia siente una fuerte atracción física y emocional por Ismael. 

Ellos viven una relación de gran intimidad. No se ocultan nada. 

Ismael y Alicia tienen el proyecto de casarse pronto. Ellos se lo han informado a sus allegados. 

¿En qué grado se puede decir que Ismael y Alicia estan enamorados?                                                                                                                                                                      

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Hugo siente un cierto grado de atracción física y emocional por Berenice. 

Berenice siente una fuerte atracción física y emocional por Hugo. 

Ellos viven una relación de gran intimidad. No se ocultan nada. 

Hugo y Berenice tienen el proyecto de casarse pronto. Ellos se lo han informado a sus allegados. 

¿En qué grado se puede decir que Hugo y Berenice estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Iván no siente una verdadera atracción física ni emocional por Consuelo. 

Consuelo, por el contrario, siente una fuerte atracción física y emocional por Iván. 

Sin embargo, ellos viven una relación de gran intimidad. No se ocultan nada. 

Iván y Consuelo tienen incluso el proyecto de casarse pronto. Ellos se lo han informado a sus 

allegados. 

¿En qué grado se puede decir que Iván y Consuelo estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Lucas siente una fuerte atracción física y emocional por Elena. 

Elena siente un cierto grado de atracción física y emocional por Lucas. 

Sin embargo, ellos viven una relación de gran intimidad. No se ocultan nada. 

Lucas y Elena tienen el proyecto de casarse pronto. Ellos se lo han informado a sus allegados. 

¿En qué grado se puede decir que Lucas y Elena estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 
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Luciano siente un cierto grado de atracción física y emocional por Erika. 

Erika también siente un cierto grado de atracción física y emocional por Luciano. 

Ellos viven una relación de gran intimidad. No se ocultan nada. 

Luciano y Erika tienen el proyecto de casarse pronto. Ellos se lo han informado a sus allegados. 

¿En qué grado se puede decir que Luciano y Erika estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Ramón no siente una verdadera atracción física ni emocional por Flor. 

Flor siente un cierto grado de atracción física y emocional por Ramón 

Sin embargo, ellos viven una relación de gran intimidad. No se ocultan nada. 

Ramón y Flor tienen incluso el proyecto de casarse pronto. Ellos se lo han informado a sus 

allegados. 

¿En qué grado se puede decir que Ramón y Flor estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Rafael siente una fuerte atracción física y emocional por Isabel. 

Isabel no siente una verdadera atracción física ni emocional por Rafael. 

Sin embargo, ellos viven una relación de gran intimidad. No se ocultan nada. 

Rafael e Isabel tienen incluso el proyecto de casarse pronto. Ellos se lo han informado a sus 

allegados. 

¿En qué grado se puede decir que Rafael e Isabel estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Ramiro siente un cierto grado de atracción física y emocional por Laura. 

Laura no siente una verdadera atracción física ni emocional por Ramiro. 

Sin embargo, ellos viven una relación de gran intimidad. No se ocultan nada. 

Ramiro y Laura tienen incluso el proyecto de casarse pronto. Ellos se lo han informado a sus 

allegados. 

¿En qué grado se puede decir que Ramiro y Laura estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 
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Mario no siente una verdadera atracción física ni emocional por Lorena. 

Lorena tampoco experimenta atracción ni física ni emocional por Mario. 

Sin embargo, ellos viven una relación de gran intimidad. No se ocultan nada. 

Mario y Lorena tienen incluso el proyecto de casarse pronto. Ellos se lo han informado a sus 

allegados. 

¿En qué grado se puede decir que Mario y Lorena estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Norberto siente una fuerte atracción física y emocional por Marisa. 

Marisa siente una fuerte atracción física y emocional por Norberto. 

Ellos no tienen una verdadera intimidad. 

Norberto y Marisa tienen el proyecto de casarse pronto. Ellos se lo han informado a sus allegados. 

¿En qué grado se puede decir que Norberto y Marisa estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Osvaldo siente un cierto grado de atracción física y emocional por Marcela. 

Marcela siente una fuerte atracción física y emocional por Osvaldo. 

Ellos no tienen una verdadera intimidad. 

Osvaldo y Marcela tienen el proyecto de casarse pronto. Ellos se lo han informado a sus allegados. 

¿En qué grado se puede decir que Osvaldo y Marcela estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Renato no siente una verdadera atracción física ni emocional por Mariana. 

Mariana, por el contrario, siente una fuerte atracción física y emocional por Renato. 

Ellos no tienen una verdadera intimidad. 

Renato y Mariana tienen el proyecto de casarse pronto. Ellos se lo han informado a sus allegados. 

¿En qué grado se puede decir que Renato y Mariana estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 
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Rodrigo siente una fuerte atracción física y emocional por Luz. 

Luz siente un cierto grado de atracción física y emocional por Rodrigo. 

Ellos no tienen una verdadera intimidad. 

Rodrigo y Luz tienen el proyecto de casarse pronto. Ellos se lo han informado a sus allegados. 

¿En qué grado se puede decir que Rodrigo y Luz estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Rubén siente un cierto grado de atracción física y emocional por Lydia. 

Lydia también siente un cierto grado de atracción física y emocional por Rubén. 

Ellos no tienen una verdadera intimidad. 

Rubén y Lydia tienen el proyecto de casarse pronto. Ellos se lo han informado a sus allegados. 

¿En qué grado se puede decir que Rubén y Lydia estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Adolfo no siente una verdadera atracción física ni emocional por Irene. 

Irene siente un cierto grado de atracción física y emocional por Adolfo. 

Ellos no tienen una verdadera intimidad. 

Adolfo e Irene tienen el proyecto de casarse pronto. Ellos se lo han informado a sus allegados. 

¿En qué grado se puede decir que Adolfo e Irene estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Darío siente una fuerte atracción física y emocional por Linda. 

Linda no siente una verdadera atracción física ni emocional por Darío. 

Ellos no tienen una verdadera intimidad. 

Darío y Linda tienen el proyecto de casarse pronto. Ellos se lo han informado a sus allegados. 

¿En qué grado se puede decir que Darío y Linda estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 
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Ever siente un cierto grado de atracción física y emocional por Lulú. 

Lulú no siente una verdadera atracción física ni emocional por Ever. 

Ellos no tienen una verdadera intimidad. 

Ever y Lulú tienen el proyecto de casarse pronto. Ellos se lo han informado a sus allegados. 

¿En qué grado se puede decir que Ever y Lulú estan enamorados?                                                                                                                                                   

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Carlos no siente una verdadera atracción física ni emocional por Ema. 

Ema tampoco experimenta atracción ni física ni emocional por Carlos. 

Ellos no tienen una verdadera intimidad. 

Carlos y Ema tienen el proyecto de casarse pronto. Ellos se lo han informado a sus allegados. 

¿En qué grado se puede decir que Carlos y Ema estan enamorados?                                                                                                     

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Aldo siente una fuerte atracción física y emocional por Haydé 

Haydé siente una fuerte atracción física y emocional por Aldo. 

Ellos viven una relación de gran intimidad. No se ocultan nada. 

Sin embargo, Aldo y Haydé no tienen el proyecto de casarse. 

¿En qué grado se puede decir que Aldo y Haydé estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Armando siente un cierto grado de atracción física y emocional por Imelda. 

Imelda siente una fuerte atracción física y emocional por Armando. 

Ellos viven una relación de gran intimidad. No se ocultan nada. 

Sin embargo, Armando e Imelda no tienen el proyecto de casarse. 

¿En qué grado se puede decir que Armando e Imelda estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 
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Efraín no siente una verdadera atracción física ni emocional por Edith. 

Edith, por el contrario, siente una fuerte atracción física y emocional por Efraín. 

Sin embargo, ellos viven una relación de gran intimidad. No se ocultan nada. 

Efraín y Edith no tienen ningún proyecto de casarse. 

¿En qué grado se puede decir que Efraín y Edith estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Fabián siente una fuerte atracción física y emocional por Carolina. 

Carolina siente un cierto grado de atracción física y emocional por Fabián. 

Sin embargo, ellos viven una relación de gran intimidad. No se ocultan nada. 

Sin embargo, Fabián y Carolina no tienen el proyecto de casarse. 

¿En qué grado se puede decir que Fabián y Carolina estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Ulises siente un cierto grado de atracción física y emocional por Alejandra. 

Alejandra también siente un cierto grado de atracción física y emocional por Ulises. 

Ellos viven una relación de gran intimidad. No se ocultan nada. 

Sin embargo, Ulises y Alejandra no tienen el proyecto de casarse. 

¿En qué grado se puede decir que Ulises y Alejandra estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Rodolfo no siente una verdadera atracción física ni emocional por Amanda. 

Amanda siente un cierto grado de atracción física y emocional por Rodolfo. 

Sin embargo, ellos viven una relación de gran intimidad. No se ocultan nada. 

Rodolfo y Amanda no tienen ningún proyecto de casarse. 
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¿En qué grado se puede decir que Rodolfo y Amanda estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

 

 

Martín siente una fuerte atracción física y emocional por Andrea. 

Andrea no siente una verdadera atracción física ni emocional por Martín. 

Sin embargo, ellos viven una relación de gran intimidad. No se ocultan nada. 

Martín y Andrea no tienen ningún proyecto de casarse. 

¿En qué grado se puede decir que Andrea y Martín estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados  

 

Francisco siente un cierto grado de atracción física y emocional por Yolanda. 

Yolanda no siente una verdadera atracción física ni emocional por Francisco. 

Sin embargo, ellos viven una relación de gran intimidad. No se ocultan nada. 

Francisco y Yolanda no tienen ningún proyecto de casarse. 

¿En qué grado se puede decir que Francisco y Yolanda estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Gilberto no siente una verdadera atracción física ni emocional por Esther. 

Esther tampoco experimenta atracción ni física ni emocional por Gilberto. 

Sin embargo, ellos viven una relación de gran intimidad. No se ocultan nada. 

Gilberto y Esther no tienen ningún proyecto de casarse. 

¿En qué grado se puede decir que Gilberto y Esther estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Heriberto siente una fuerte atracción física y emocional por Cinthia. 

Cinthia siente una fuerte atracción física y emocional por Heriberto. 

Ellos no tienen una verdadera intimidad. 
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Heriberto y Cinthia tampoco tienen ningún proyecto de casarse. 

¿En qué grado se puede decir que Heriberto y Cinthia estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

 

 

Hernán siente un cierto grado de atracción física y emocional por Clarisa. 

Clarisa siente una fuerte atracción física y emocional por Hernán. 

Ellos no tienen una verdadera intimidad. 

Hernan y Clarisa tampoco tienen ningún proyecto de casarse. 

¿En qué grado se puede decir que Hernán y Clarisa estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Leopoldo no siente una verdadera atracción física ni emocional por Dalia. 

Dalia, por el contrario, siente una fuerte atracción física y emocional por Leopoldo. 

Ellos no tienen una verdadera intimidad. 

Leopoldo y yDalia tampoco tienen ningún proyecto de casarse. 

¿En qué grado se puede decir que Leopoldo y Dalia estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Israel siente una fuerte atracción física y emocional por Dinora. 

Dinora siente un cierto grado de atracción física y emocional por Israel. 

Ellos no tienen una verdadera intimidad. 

Israel y Dinora tampoco tienen ningún proyecto de casarse. 

¿En qué grado se puede decir que Israel y Dinora estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Horacio siente un cierto grado de atracción física y emocional por Alexia. 

Alexia también siente un cierto grado de atracción física y emocional por Horacio. 
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Ellos no tienen una verdadera intimidad. 

Horacio y Alexia tampoco tienen ningún proyecto de casarse. 

¿En qué grado se puede decir que Horacio y Alexia estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

 

 

Raúl no siente una verdadera atracción física ni emocional por América. 

América siente un cierto grado de atracción física y emocional por Raúl. 

Ellos no tienen una verdadera intimidad. 

Raúl y América tampoco tienen ningún proyecto de casarse. 

¿En qué grado se puede decir que Raúl y América estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Porfirio siente una fuerte atracción física y emocional por Anahí. 

Anahí no siente una verdadera atracción física ni emocional por Porfirio. 

Ellos no tienen una verdadera intimidad. 

Porfirio y Anahí tampoco tienen ningún proyecto de casarse. 

¿En qué grado se puede decir que Porfirio y Anahí estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Rogelio siente un cierto grado de atracción física y emocional por Beatríz. 

Beatríz no siente una verdadera atracción física ni emocional por Rogelio. 

Ellos no tienen una verdadera intimidad. 

Rogelio y Beatríz tampoco tienen ningún proyecto de casarse. 

¿En qué grado se puede decir que Rogelio y Beatríz estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

Salvador no siente una verdadera atracción física ni emocional por Mónica. 
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Mónica tampoco experimenta atracción ni física ni emocional por Salvador. 

Ellos no tienen una verdadera intimidad. 

Salvador y Mónica tampoco tienen ningún proyecto de casarse. 

¿En qué grado se puede decir que Salvador y Mónica estan enamorados?                                                                                            

Nada enamorados  o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o---o Extremadamente enamorados 

 

 

 

 


